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BARCELONA EN 1888. 

i . 

Veintiséis ó veintisiete años hace que el joven 
D. Pedro P , nacido en Barcelona, de padre barce­
lonés y madre gorundense, vino á Madrid desde 
aquella ciudad, provisto de poquísimo dinero y algu­
nas cartas de recomendación para personas do pres­
tigio é influencia en la corte, que podían auxiliarle 
eficazmente en su empeño de hallar colocación deco­
rosa en que ganar la subsistencia. 

Había muerto algunos años antes su padre, per­
sona distinguida, que, poseyendo bastantes bienes de 
fortuna, vino á quedar pobre por culpas ajenas y 
propias. La viuda, que era bizarrísima y hermosa, 
fué durante muy poco tiempo fiel á la memoria del 
difunto, y le olvidó por completo, enamorada perdi­
damente de las superiores prendas físicas de cierto 
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piloto que gozaba fama de ser el más arrogante mo­
zo de Masnou, su pueblo natal, y con él se casó. 

Tuvo la madre otros hijos, y Pedro, sin lograr el 
tiempo aliviarle de la pesadumbre que le abrumaba, 
viéndola unida al piloto, poco afecto á los hijos de 
éste, é infeliz dentro de un hogar ajeno, formó la 
resolución de buscarse la vida en otra parte, y ningu­
na le pareció mejor que Madrid para su propósito. Y 
en vano intentó su madre templar su enojo y disuadirle 
de su intento, y en vano el padrastro mismo, que bajo 
una corteza dura, era de corazón blando y generoso, 
le quiso persuadir de que tan su hijo le consideraba 
como á los propios. Pedro no cedió, y, como he dicho, 
se vino á Madrid, donde pronto halló la colocación que 
(leseaba, y no solamente colocación honrada encon­
tró, sino también, aunque le hacía menos falta, una 
alegre y bulliciosa andaluza, que sin duda, por ser de 
carácter tan opuesto al suyo, severo y circunspecto, 
le impresionó fuertemente, y sintióse tan enamorado, 
que resolvió casarse con ella como un grandísimo ino­
cente. Tan poderosa es la fuerza del amor, que el más 
desconfiado y receloso, el más prudente, reflexivo y 
cauto truécase súbitamente en confiado y crédulo, l i ­
gero en las palabras y en las obras como un chico 
sin experiencia; y así, por esta fuerza del amor, vino 
el bueno del catalán á pensar en echar sobre sí la pe­
sada carga de apremiantes obligaciones y necesidades, 
cuando contaba con escasísimos medios de satisfa­
cerlas. 
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La andaluza, además de ser muy bella, era muy 
graciosa, y con esto se comprende que tuviera tanto 
atractivo su hermosura. Hija de la viuda de un militar, 
y del militar, por supuesto, no poseía otros bienes que 
la belleza de su rostro y la gallardía de su cuerpo, 
con lo que no estaba en la mejor situación para espe­
rar marido tan bien acomodado como ella merecía 
seguramente, debiendo contentarse con uno que fuera 
hombre de bien y trabajador, aunque de fortuna estu­
viese por lo pronto á su propia altura. Claro que ha­
bría podido aguardar ocasión más ventajosa; pero su 
madre sabía qué rápidamente pasa el tiempo y cómo 
se va con el tiempo la hermosura, y en viendo tan 
enamorado al catalán, aconsejó á la hija que no des­
aprovechara tan buena coyuntura de casarse; y «Mira, 
hija—le dijo—lias de saber que estos catalanes son 
los demonios para trabajar y ganar dinero, y puede 
que hagas una suerte loca, bien que al principio no 
estés sobrada de otra cosa que de amor; porque, hija, 
eso sí, al catalán le ha entrado tan fuerte, que si no 
te casas con él, no tenemos hombre ni para ocho días.» 

Casáronse, y lo que sucede, pronto el catalán 
comprendió en qué apretado lance se había metido 
con tan pocos recursos, reconoció haber hecho un 
disparate, y no vio manera en lo humano de evitar 
las consecuencias. Pero hombre de conciencia, volvió 
á ser dueño de sí mismo, y sereno y animoso, consa­
gróse á cumplir los deberes que contrajo por exigen­
cias de la pasión que no supo resistir, ni hubiera po-
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dido aunque supiera. Y fue un modelo de maridos y 
padres de familia, y lo sigue siendo, porque en cuan­
to á laboriosidad y exactitud en el cumplimiento de 
sus obligaciones, no sé de nadie que le supere. 

D. Pedro lia adelantado bastante en su carrera de 
empleado. Hace ya tiempo que disfruta un sueldo de 
seis mil pesetas, pero largos años ha vivido con cua­
tro mil y con cinco mil, no llegando, por consiguiente, 
á ahorrar jamás una sola, siendo verdaderamente ma­
ravilloso que sin contraer deudas haya podido mante­
ner decorosamente á la familia, que ahora la forman 
su mujer, su suegra y sus hijos, que son cuatro, dos 
hembras y dos varones, resto de los trece nacidos de 
tan prolífico matrimonio. Mentira parece que, aun 
siendo mucha su habilidad económica, haya podido 
este ejemplarísimo sujeto sufragar los gastos ordina­
rios de su casa y los extraordinarios de médico, boti­
ca y cementerio para nueve chicos malogrados, que 
algunos padecieron largas y costosas enfermedades; é 
imposible parece también que marido de mujer tan 
repetidamente embarazada, y padre de tanta y tan 
enfermiza prole, haya cumplido siempre sus deberes 
de empleado con tal asiduidad y tal celo, que no se 
recuerda en su oficina que haya faltado un solo día, ni 
jamás le haya ocurrido pedir licencia, fmjirse en­
fermo, ó demostrar siquiera la preocupación propia de 
quien tenía en su hogar tantos motivos de alarma y 
sobresalto. 

Y con esto entiendo hacer comprender bien al 
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discreto leyente el carácter de este varón fuerte y se­
reno, esclavo de su deber, y persona por muchos 
conceptos estimable y digna. 

Muchos años, sin embargo, D. Pedro, tan confor­
me con su suerte, ha sentido un vivo deseo que le 
parecía de todo punto irrealizable: el de volver á ver, 
aunque fuese por breves días, á su madre, á quien 
acaso, pensaba, había tratado con dureza extremada. 
Nunca pudo reunir la cantidad precisa para el viaje á 
Barcelona, y hubo de resignarse á no tener otra co­
municación con su madre que la postal, y nunca eran 
buenas las noticias que recibía. El piloto era hombre 
de bien, pero de poca suerte, y los hijos daban á la 
madre más disgustos que satisfacciones: el mayor 
habíase ido á América en un barco y los otros dos tra­
bajaban en una fábrica de tejidos, ganando mísero 
salario. Luego, la pobre mujer, triste y enferma, es­
cribió menos frecuentemente, y por fin un día, reci­
biendo una carta enlutada, supo el hijo, antes de 
leerla, que había muerto su madre. El padrastro, en 
sentidas frases, le comunicaba la fatal noticia, y daba 
testimonio del amor que profesaba á la poco afortu­
nada consorte. 

Esta desgracia avivó en D. Pedro el deseo de ir á 
Barcelona. No estaría tranquilo mientras no pudiera 
arrodillarse sobre la losa que cubría los restos de su 
madre y pedir á ésta, con lágrimas de arrepenti­
miento, perdón por haber sido con ella duro é injusto. 
Pero ¿cuándo podría realizar esta aspiración de su 



alma?... Además, amaba mucho la tierra en que había 
nacido, recordaba los placenteros días de su infancia, 
aquella Rambla sin igual donde paseaba con sus pa­
dres, el coche desvencijado que desde la plaza de San 
Jaime los llevaba los domingos hasta cerca de la torre 
que su padre había poseído en Gracia, ó ala iglesia de 
la Bona Nova, y lo mucho que le divertía ver atracar 
los botes en el embarcadero de la Puerta de la Paz. 
Todo lo tenía muy fuertemente impreso en su memo­
ria, y á ciegas podría él andar por Barcelona sin per­
derse. Pero ¿estaría de Dios que no había de ver otra 
vez la ciudad en que había nacido, ni llegaría á arro­
dillarse sobre la tumba de su madre? ¿Qué habría 
sido de sus hermanos? El piloto no le había vuelto á 
escribir, y los nombres de sus hermanos ni siquiera 
los recordaba. Después de tantos años, ¿quién le po­
dría dar razón de personas tan obscuras é insignifi­
cantes? 

Puede asegurarse que D. Pedro, aparte de su 
constante preocupación de padre de familia, no pen­
saba en otra cosa que en su amada Barcelona, y 
muchas veces en su casa consolábase de la contra­
riedad de no poder hacer el viaje hablando de Barce­
lona á la esposa y á sus hijos, que ciertamente no 
participaban de su entusiasmo. La mujer decía que no 
podía ver á los catalanes, gente mísera y tacaña, 
ordenada hasta la exageración, desabrida, ruda é 
intratable; las hijas, dos damiselas que habían salido 
á la madre, se enojaban cuando su padre les decía 
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jovialmente que ya quisieran ellas lograr la singular 
fortuna de casarse con fabricantes catalanes de esos 
que á las seis de la mañana están en pié y no pierden 
un minuto del día, y dan á sus obreros ejemplo de 
laboriosidad; por último, los hijos, dos señoritos, el 
uno algo aflamencado, con más afición al circo 
taurino que á la Universidad, y el otro presumiendo 
de literatillo naturalista y de crítico, tan osado como 
ignorante, oían con la más impertinente y desdeñosa 
indiferencia los encomios consagrados á Barcelona por 
su padre, en quien suponían que era ésta una manía 
incurable. 

—Quiera Dios—decía el padre—que os pueda 
llevar á todos á Barcelona, y años de mi vida diera 
por conseguirlo. No quisiera morir sin convenceros del 
error en que estáis respecto de un país que no co­
nocéis. 

La mujer, las hijas y los hijos, que oían esto 
mismo repetidas veces, se miraban con irónica sonrisa, 
y él callaba, sintiendo en el fondo del corazón la 
amargura del desdén de aquellos seres en quienes 
había puesto, excelente esposo y amantísimo padre, 
todos los afectos de su alma noble y honrada. 

Hace dos años comenzóse á hablar del proyecto 
de Exposición Universal de Barcelona; la prensa deba­
tió largamente este asunto, y expusiéronse opiniones 
favorables y contrarias al proyecto, que á unos parecía 
perfectamente viable y altamente patriótico, y á otros 
absolutamente disparatado y de éxito desastroso. 
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D. Pedro se interesó grandemente en la cuestión, 
leyó todo lo que se escribió en pro y en contra, y 
aunque por su larga ausencia desconocía los elementos 
de todo linaje con que podían contar los catalanes, 
uo vaciló un punto en su creencia de que si hacían la 
Exposición la harían bien, y no un fracaso, sino un 
gran triunfo sería el resultado de tan colosal empresa. 

En su casa le conocían en la expresión del rostro 
las impresiones que traía cuando acababa de leer los 
periódicos. Si había leído largas y razonadas observa­
ciones contrarias á la realización del certamen, estaba 
triste y preocupado. Si, por el contrario, había leído 
los escritos de los convencidos propagandistas de la 
Exposición, no podía ocultar su satisfacción de cata­
lán, y no parecía sino que, como le decía su mujer, 
iba él á ganar algo con que hubiera ó no hubiera 
Exposición Universal. 

La Exposición fué un hecho. La Reina Regente de 
España fué á inaugurar esta gran fiesta de la paz y 
del trabajo, y la nación entera se sintió orgullosa del 
triunfo que sus hijos los catalanes le ofrecían. 

D. Pedro enloqueció de alegría, y había que verle 
en su casa ante el irritante desdén de su familia, ya 
no humilde y resignado como antes, sino satisfecho, 
profundamente satisfecho de la que él consideraba 
como victoria propia por ser la victoria del carácter 
sereno, perseverante y firme del pueblo catalán. ¡Y no 
poder ir él á Barcelona! ¡Y no poder llevar á Barcelo­
na á sa mujer y á sus hijos para decirles:—«Abrid 
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los ojos, y mirad, mirad lo que logran la fe, la volun­
tad y el trabajo!» 

Necesitaba una suma importante, y él, como 
siempre, no poseía más que lo estrictamente preciso 
para atender á las necesidades del día. 

Pero Dios quiso que bombro tan bueno realizara 
deseo tan natural y legítimo. Jugaba D. Pedro, con 
varios amigos, una pequeña cantidad á la lotería to­
dos los sorteos, única suma que de su haber había 
expuesto á segura pérdida, porque en ocho ó diez años 
jamás fueron agraciados él y sus compañeros de 
jugada con el más insignificante premio; pero al fin, 
en la más oportuna sazón, y atribuyéndolo D. Pedro á 
favor divino, salió premiado el número que hasta en­
tonces por modestia, sin duda, no había querido salir 
del bombo, y nuestro buen catalán cobró sus diez bi­
lletes de mil pesetas, que constituían la cantidad co­
rrespondiente á su participación. 

— ¡ A Barcelona! ¡A Barcelona!-—entró diciendo en 
su casa: y luego que explicó por qué modo sencillísi­
mo había logrado medios para el viaje, madre é hijos 
tuvieron la crueldad de contrariarle amargando su re­
gocijo, bien que tampoco estaban ellos conformes todos 
en lo que había de hacerse con tanto dinero. La ma­
dre iría de buena gana á Sevilla, á Cádiz y á los Puer­
tos; las chicas preferían un viaje á San Sebastián, 
paraíso encantado desconocido para ellas; el chico 
aflamencado no sentía ninguna necesidad de salir 
de Madrid, y lo que se había de gastar en su viaje, 

Exposiciones—2 



lo recibiría de buena gana en efectivo, porque estaba, 
según decía, muy necesitado de guita, y el literatillo 
se contentaría con que su padre le diera fondos con 
que poder emprender la publicación de un periódico 
de crítica, destinado i destruir la, en su concepto, 
mal adquirida reputación de los escritores más leídos 
y celebrados, con lo que demostraría la falta de cul­
tura y de buen sentido del público, y le educaría á 
su gusto. 

D. Pedro no atendió observación ni exigencia al­
guna, y revistiéndose de su legítima autoridad de padre 
de familia, mandó enérgicamente para ser obedecido. 
La madre y las chicas prepararon el equipaje, que 
D. Pedro recomendó fuese lo más reducido posible, 
porque viajar con mucha impedimenta es incómodo, y 
cursi además, y señaló para tres días después el de 
la partida, suponiendo que obtendría permiso de su 
jefe, no habiéndolo pedido en tantos años como llevaba 
cumpliendo su deber. Y no solo obtuvo permiso, sino 
que un amigo muy bien relacionado en Barcelona, y 
que de antiguo eslimaba á D. Pedro, le facilitó cartas 
de presentación dirigidas á personas que han tomado 
activa parte en la realización del grandioso certamen 
universal, y cuyos nombres no hay para qué ocultar, 
porque son los de D. Francisco de Paula EJus y Tau-
let, Alcalde de la ciudad, el Marqués de Comillas, don 
Manuel Girona, Comisario regio, D. Manuel Duran y Bas, 
jurisconsulto eminente, catedrático, senador, D. Fran­
cisco López Fabra, coronel retirado, presidente del Ju-
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rado, peritísimo en exposiciones y en otras muchas 
cosas. No necesitaba D. Pedro mas que obtener de estos 
señores la benévola acogida propia de la bondad y cor­
tesía que tanto les distingue para emplear útilmente 
en Barcelona y en la Exposición los treinta días de que 
podía disponer sin que le quedase por ver cosa alguna 
que fuere digna de ser vista. 

Llegado el día de la partida, D. Pedro tomó seis 
billetes de ida y vuelta, y como el tiempo era bueno 
y no se había de empezar gastando más de lo preciso, 
los tomó de segunda clase, porque, á Dios gracias, él, 
su mujer y sus hijos gozan de buena salud, y pue­
den soportar sin daño la incomodidad de un viaje en 
segunda. 

—Eso sí—les dijo D. Pedro:—en compensación os 
llevaré al famoso hotel Internacional, construido en 
cincuenta y tres días, y que dicen es muy curioso de 
ver. Si el precio del hospedaje es subido, lo pagaré 
un día y buscaremos alojamiento más propio de nues­
tra modesta posición; pero nadie nos quitará el honor 
de habernos alojado allí donde parece que se alojan 
todos los personajes nacionales y extranjeros. Y cuan­
do volváis á la corte, podréis decir, sin decir mentira, 
que habéis estado en el hotel Internacional. 

El viaje fué feliz, como que no tuvieron los viaje­
ros otra contrariedad que hora y media de retraso. La 
señora de D. Pedro, por mandato de éste, llevó preve­
nida buena comida para el camino, con lo que no hubo 
necesidad de comer mal y con prisa en ninguna fonda 
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do estación, y unos ratos durmiendo, y otros conver­
sando, llegaron D. Pedro y su familia á Barcelona. 
El catalán, con lágrimas de alegría, puso el pié en el 
andén, exclamando: 

—¡(iradas, Dios mío, que me lias permitido venir 
á besar la tumba de mi madre y á gozarme en el 
triunfo de Cataluña! 

Las gentes que le oían le miraban con curiosidad, 
pero él no advirtió siquiera que le oían. 

Seguido de su familia, salió de la estación, y al 
conductor de un coche de los muchos que esperan 
luera á los viajeros, le dijo con la tranquilidad y de­
cisión de un príncipe: 

—¡Noy, al hotel Internacional! 

II. 

Detúvose el coche delante de la puerta principal 
del hotel Internacional. Bajó D. Pedro: miró á lo lar­
go del anchuroso paseo de Colón, en cuyo extremo se 
levanta el soberbio monumento erigido en honra del 
inmortal descubridor del Nuevo Mundo; miró después 
hacia el lado opuesto, donde, en la antigua plaza de 
San Sebastián, se eleva, más modesto, el dedicado á 
otro hombre insigne que todos hemos conocido y 
admirado, y que hizo con su genio mercantil, con su 
poderosa iniciativa, con su incansable actividad y con 
su gran patriotismo, ilustre é imperecedero el nombre 



— 21 — 

de ANTONIO LÓPEZ . Y exclamó D. Pedro maravilla­
do: «¿Qué es esto? ¿Dónde está Barcelona? ¿Dónde 
está la muralla de mar? ¿Dónde está el mar? » 
Miró luego la inmensa mole del gallardo edificio cons­
truido para hotel Internacional, é iba á continuar 
en sus exclamaciones de asombro, si no hubieran 
solicitado su atención la mujer y los hijos, que ya ha­
bían desocupado el coche, que traían atestado de sacos 
de noche, líos de abrigos, cajas y cestas de todos tama­
ños. El portero del hotel condujo al jefe de la familia 
á la administración, y en tanto quedó aquella en el 
gran patio, contemplando con curiosidad al público que 
ocupaba los sillones y mecedoras, gente extranjera 
toda, que á I).a Manolita, nombre de la mujer de don 
Pedro, pareció por todo extremo rara y extravagante. 

Las niñas fijábanse más que en otra cosa en el 
atavío de las señoras, y á la vez que se burlaban de 
dos inglesas muy circunspectas que vestían modestí-
simamente trajes grises lisos, sin embelecos, ni arru­
macos, admiraban los sombreros enormes, amarillo el 
uno y azul el otro, de dos francesas, que si no eran 
unas cocottes de las más caracterizadas, lo parecían; 
y sin embargo, á Julia y á Paquita les enamoraban 
aquellos estrepitosos sombreros en que una modista 
caprichosa había combinado con arte prodigioso los 
encajes con las llores, y éstas con los pájaros y las 
plumas, formando un conjunto tan aparatoso y visto­
so, que no podía menos de llamar la atención pública. 
Julia y Paquita se propusieron convencer á su madre 
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de que ellas también llamarían mucho la atención, 
saliendo de la obscuridad en que hasta entonces 
habían vivido, ataviándose como las dos elegantes 
parisienses. Lo difícil sería convencer á D. Pedro. 

El señorito aflamencado paseábase por el pa­
tio, mirando con airecillo desdeñoso y un tanto inso­
lente á los franchutes, como él decía, y el aprendi-
cillo de literato libre-pensador manifestábase displi­
cente, como si con su ridicula indiferencia quisiera 
demostrar que todo aquello no tenía para él ni siquie­
ra el atractivo de la novedad. 

Media hora después, habíanse instalado en una 
gran habitación la señora y las niñas, y en otra el 
padre y los dos hijos, muy contrariados éstos por no 
tener cuarto independiente cada cual, pues ni uno ni 
otro se avenían de buen grado á la vigilancia paternal. 

—Os advierto—dijo el bueno de D. Pedro á su 
mujer y á sus hijos—que mañana mismo nos iremos 
de este gran hotel. ¿Sabéis lo que hemos de pagar?... 
Tres duros cada día por cabeza; una peseta diaria por 
servicio cada quisque, y si no estamos á punto á la 
hora de almorzar, una peseta más por barba, y otra 
peseta si no estamos á la de comer, de suerte que nos 
iba á salir todo por una friolera. A este hotel presumo 
que sólo pueden venir los comisionados en la Exposi­
ción con buenas dietas de los gobiernos ó de corpora­
ciones, ó aquellos felices mortales á quienes el Ayun­
tamiento de Barcelona, que por lo visto es muy rum­
boso, paga el gasto, es decir, en lenguaje vulgar, los 
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que vienen de gorra. Mañana veré al Alcalde, si per­
sonaje tan importante recibe á un pobrete cowo yo, y 
una palabra suya, si la quiere pronunciar en obsequio 
mío, bastará para que se nos proporcione alojamiento 
más barato, aunque menos elegante. 

Doña Manolita y sus hijos no habían comido ja­
más en la mesa redonda de un hotel, y no fué poca 
la sorpresa que experimentaron al hallarse en aquel 
comedor del piso primero del Internacional, en medio 
de trescientas personas desconocidas. Cuando entró la 
familia de D. Pedio, no había en la mesa el espacio 
necesario para que los seis pudieran sentarse reuni­
dos, debiendo conformarse con ocupar los huecos que 
acá y allá se veían entre los huéspedes ya colocados. 
Y así D. Pedro y D.a Manolita sentáronse juntos; las 
dos chicas, enfrente de sus padres; el flamenco, en­
tre M. Mauricio Barantcevitch, delegado general por 
Moscou en la Exposición, y una de las francesas es­
trepitosas que antes había visto en el patio, y el libre­
pensador ocupó un asiento entre un cura belga joven 
y un norteamericano, expositor de lustre líquido para 
el calzado, según rezaba el prospecto lujosísimo re­
dactado en inglés, francés, alemán y español con que 
obsequió al grandísimo majadero y filósofo hijo de don 
Pedro. El propagandista del lustre líquido tenía toda 
la apariencia de un diplomático de primera tila, Don 
Pedro comió poco, no porque no tuviese gana, sino 
porque estaba ocupado en dar con el codo á D.a Ma­
nolita á cada observación impertinente que en voz alta 
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hacía la andaluza relativamente á las cosas y á las 
personas que veía. La comida le parecía detestable, y 
al camarero que le decía ¡Pardon!—¡Madame!— 
Haricots verts s'il vous plait, le dijo impaciente: 
«¡Hombre! no sea V. guasón y hable como Dios man­
da,» con lo que se rieron mucho los que la oyeron. 
Las dos chicas estaban cohibidas, mirando á su madre, 
que las llamaba la atención con señas poco discretas, 
y una de ellas, Julia, encarnada como una amapola y 
sofocada y azorada, oía por primera vez piropos muy 
acentuados y de mal gusto que por lo bajo le dirigía 
su vecino de mesa, un jerezano decidor y osado, con 
una lengua más gorda que un zapato. 

La comida fué escasa y mala, la atmósfera sofo­
cante y el ruido enojoso, con lo que D. Pedio; tan 
acostumbrado al orden y á la tranquilidad del hogar, 
quedó poco satisfecho, y casi se arrepintió de haber 
querido conocer el interior del renombrado hotel. Pieal-
mente establecimientos de este género no son los más 
propios para alojarse en ellos familias como la de don 
Pedro, que, en sus escasos medios, tienen en su casa 
una holgura y una comodidad que no encuentran en 
el mejor hotel, aunque paguen muy caro el pupilaje. 
Además, D.a Manolita creyó advertir que aquellos 
camareros, lo mismo los del comedor que los que 
tenían á su cargo el servicio de las habitaciones, los 
miraban así con cierto desdén, como á gente de poco 
pelo, y menos dinero que pelo, como si adivinaran 
que no habían de §er muy rumbosas en gratificaciones 
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personas de condición tan modesta. Los camareros de 
hotel no son, en verdad, entusiastas de las gentes 
ordenadas y prudentes. 

No era noche de fiesta en la Exposición, y don 
Pedro llevó á su familia á ver la Rambla, aquella Ram­
bla que no había olvidado jamás. ¡Qué admiración la 
suya comprendiendo la obra colosal que habían hecho 
los barceloneses, ganando al mar una inmensa exten­
sión de terreno, derribando la muralla que aprisionaba 
por aquella parte la ciudad, y convirtiendo sitio tan 
insalubre y feo en uno de los paseos más preciosos de 
Europa! El palacio de la Capitanía general lo recono­
ció perfectamente, aunque lo vio restaurado y moder­
nizado en lo posible. Al llegar al pié del grandioso 
monumento á Colón, erigido en cuatro años, descu­
brióse D. Pedro, sintiéndose orgulloso de haber nacido 
en una población que tan ferviente culto rinde á las 
glorias de la patria. Alguno de aquellos leones le 
pareció más fiero de lo regular, pero el conjunto del 
monumento, que con la luz artificial no podía apreciar 
con bastante exactitud, lo consideró verdaderamente 
digno de la gran figura del ínclito navegante y de la 
nación que le debe la más grande de sus glorias. Ya 
lo vería de día con más claridad y más espacio. 

La Rambla era la misma que él tantas veces ha­
bía recorrido desde Santa Ménica á Canaletas; pero él 
la había conocido mal pavimentada y mal alumbrada, 
y ahora la veía magníficamente iluminada por la elec­
tricidad, y desde la plaza del Teatro hasta el llano 
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de la Boquería, miles de luces de gas dentro de bom­
bas de cristal daban á aquella parte de la arteria 
principal de la vieja Barcelona el aspecto de un salón 
de baile en un palacio encantado. Las exclamaciones 
de D.a Manolita y las chicas excitaban la hilaridad de 
los paseantes, que sin duda supondrían que aquellas 
mujeres procedían de algún obscuro y escondido lu-
garejo, pero no podían sospechar que acabasen de 
llegar de la misma corte de las Españas, donde, es 
de justicia decirlo, jamás, en tantos festejos y regoci­
jos de todo genero como hemos tenido con motivos 
más ó menos faustos, desde que murió el Deseado 
hasta el presente, se han visto iluminaciones tan es­
pléndidas como las de Barcelona en sus fiestas de la 
Exposición. 

Era inmenso el gentío, y D. Pedro, para que no 
se le perdieran la mujer y las chicas, tuvo que dar el 
brazo á aquélla y obligar á los hijos á que cada uno 
diera el suyo á una de las hermanas. No pasaron de 
Canaletas, porque D.a Manolita y las niñas, poco 
acostumbradas á tan largo ejercicio, y cansadas del 
viaje, no tenían fuerzas más que para desandar lo 
andado y volver al hotel. 

A la madrugada de la mañana siguiente D. Pedro 
salió sigilosamente, dejando á su familia descansan­
do, y fué al cementerio antiguo á cumplir su propó­
sito de besar la tumba de su madre. Años hacía que 
conservaba el papel en que su padrastro le había es­
crito la indicación del sitio del sagrado lugar en que 
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reposaban tan queridos restos. Buscó febrilmente la 
tumba; suponía que ya estaría casi borrada por la 
acción del tiempo la tosca inscripción; pero todavía 
un hijo podría leer el nombre de la que le llevó en 
sus entrañas. Desde que la pobre mujer fué sepultada 
allí, acaso sería el primero que llegaba á poner la 
rodilla sobre aquella piedra y á besar aquel nombre 
borrado de la memoria de los vivos. Llegó al sitio, y 
con asombro vio que no estaba abandonada, como ha­
bía creído, la sepultura de su madre, ni tampoco 
habíase borrado la inscripción. Larga y ancha losa 
de mármol negro, abrillantada por los vivos rayos del 
sol que se elevaba majestuoso en aquel momenlo, 
cubría la sepultura, y sobre el mármol en letras pri­
morosamente esculpidas, bajo una cruz, leyó D. Pedro, 
lleno de estupor, el nombre de su madre, la fecha de 
la muerte, y al pié en caracteres más pequeños: «Sus 
hijos no la olvidan.» 

¿Sus hijos?..,. Sus otros hijos, porque él él no 
la había olvidado, pero no había puesto aquella ins­
cripción. D. Pedro sintió profunda pena, la pena de la 
vergüenza.... ¡Sus hermanos, aquellos hermanos de 
quienes no había vuelto á saber, ni jamás sintió de­
seos de saber, ni recordaba siquiera sus nombres, y 
sólo conservaba la idea de que habían sido tan inep­
tos y groseros, que no tuvieron más recurso que irse 
de grumete á América el uno, y ponerse los otros á 
aprender un olicio humilde, eran, sin duda, los que 
demostraban no oh ¡dar á su madre poniendo sobre su 



— 28 — 

sepultura, rodeada por elegante y artística verja de 
hierro, la magnífica lápida y aquella tierna expresión 
del amor filial. Oró D. Pedro arrodillado ante el sar­
cófago, y se levantó consolado, sintiéndose en su con­
ciencia perdonado por la madre. «Ahora, pensó, falta 
que me perdonen mis hermanos, despreciados y olvi­
dados por mí, que, á no dudar, valgo y soy menos que 
ellos.» 

Eran ya las ocho de la mañana cuando salió del 
cementerio. Había dedicado cerca de cuatro horas á 
pensar en su madre muerta y en sus desconocidos 
hermanos. Estos seguramente le habrían olvidado, 
acaso con mejor razón que él tuvo para no querer 
acordarse de ellos. 

Desde el cementerio antiguo á la casa de la Ciu­
dad hay un buen paseo. D. Pedro sabía muy bien el 
camino, y no tuvo necesidad de preguntar por dónde 
iría. Derecho fué, notando al paso las transformacio­
nes y mejoras hechas en varios puntos. Quería saber 
á qué hora podría ser recibido por el Alcalde. No es­
taba éste en su despacho, pero por dicha dio casual­
mente con el celoso mayordomo del Ayuntamiento, 
Sr. Eeito, á quien dijo que traía carta de Madrid para 
Ríus y Taulet, y diciéndolo aquel funcionario munici­
pal que precisamente iba á casa del Sr. Ríus y de 
buen grado le acompañaría, emprendieron ambos la 
caminata á la calle de Fontanerías, donde habita el 
Alcalde. 

Este Alcalde es una de las personas más bonda-
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dosas, corteses y complacientes que hay en este 
mundo. Su amabilidad es tan proverbial como su ma­
ravillosa actividad y su ejemplar iniciativa. La políti­
ca, que es una de sus grandes aficiones, le ha pro­
porcionado muchos enemigos: él lo sabe, no los teme, 
y es el amigo de todo el mundo. Hoy Barcelona, visto 
el éxito de la Exposición Universal, y demostradas 
por Ríus y Taulet, cualidades extraordinarias, en me­
dio de las contrariedades propias de una empresa de 
tan excepcional importancia, todas superadas con una 
serenidad incomparable y con una energía de carácter 
que en pocos hombres se encuentra, hace justicia á 
su Alcalde, y solamente algunos en quienes es más 
fuerte la pasión política que el sentimiento de la 
equidad, pretenden regatearle la parte de gloria que 
de derecho le corresponde. 

Recibió bondadosamente el Alcalde á D. Pedro, 
holgándose mucho de que le trajera carta de su ínti­
mo amigo residente en la corte, y le ofreció servirle 
en cuanto pudiera y facilitarle cuanto en su mano es­
tuviese, empezando por encargar al mismo Feito que 
le proporcionara alojamiento cómodo y barato en casa 
de gente honrada, donde la señora y las hijas de don 
Pedro estuvieran con el decoro debido, á fin de que les 
fuera agradable la residencia en Barcelona. Y á poco 
que le dijo el catalán forastero, vino en conocimiento 
Ríus de que el padre de D. Pedro y el suyo habían 
sido muy amigos, y lleno de júbilo por esto, redobló 
sus ofrecimientos y extremó sus bondades, de suerte 
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que salió el hombre encantado del Alcalde, y volvió 
contentísimo al hotel, donde recibiría brevemente aviso 
del nuevo domicilio que por orden de S. E. se había de 
buscar más que de prisa. 

Don Pedro y su familia aprovecharon el tiempo 
en visitar con el derecho de huéspedes el interior del 
hotel, y no pudieron menos de admirar la perfecta 
disposición del edificio trazado por el original y enten­
dido arquitecto Domenech, y ejecutado bajo su direc­
ción. La parte correspondiente á Domenech, á los con­
tratistas de las obras y á los albafiiles, carpinteros, 
herreros, vidrieros y decoradores, pareció á D. Pedro, 
como á todo el mundo, por todo extremo digna de ala­
banzas y loores; el hotel constituye como edificio un 
prodigio del arte arquitectónico, pero como negocio 
industrial no parece que haya sido tan lucido como 
habrían deseado sus empresarios. ¡Lástima que este 
editicio haya de ser derribado cuando termine la Expo­
sición, pues con esta condición se cedió por el Gobier­
no el terreno en que está emplazado! Barcelona mere­
ce que se conserve el edificio que ha sido hotel ocho 
meses y puede servir para más útil y permanente des­
tino. 

Tan contento estaba D. Pedro, que, después de 
esta visita al hotel, propuso á su gente ir á dar un 
vistazo á la Exposición, y almorzar en cierto restau­
rant monumental, obra también de Domenech. Intere­
sábale ir pronto á la Exposición, porque le habían di­
cho que allí podría encontrar, en la oficina administra-
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tiva ó. en el pabellón del Jurado, á otras personas 
principales para quienes traía cartas. Y en efecto, allí 
encontró al coronel López Fabra, otro ejemplo de acti­
vidad, que con la mejor voluntad se constituyó en 
guía de D. Pedro y su familia durante la visita á las 
anchurosas naves del Palacio de la Industria. 

. III. 

Imposible sería dar idea siquiera de la sorpresa 
que experimentó D. Pedro ante el grandioso espectá­
culo que se presentaba á su vista en el interior del 
Palacio de la Industria. Su primer pensamiento fué 
que todo aquello era inlinitamente superior á las des­
cripciones primorosamente escritas que había leído en 
la prensa, y un vivísimo sentimiento de admiración le 
hizo prorumpir en exclamaciones de entusiasmo, con 
que hacía lijarse en él la atención de todos los visi­
tantes. López Fabra le condujo á la sección española 
en medio de las instalaciones de Barcelona, que ocu­
pan siete de las veinticuatro galerías que constituyen, 
con la nave central, el anchuroso y elegante edificio. 
El espacio ocupado por los expositores de Barcelona 
mide una superficie de 11.200 m.2 Los expositores 
de las demás provincias sólo ocupan en el Palacio 
citado una superficie de 5.200 m.Vpor donde se ve 
que en la de Barcelona se trabaja y se produce, por 
consiguiente, más que en el resto de España, á lo 
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menos en lo relativo á industria propiamente dicha; 
Para personas como las que forman la familia de 

D. Pedro, el espectáculo de una Exposición Universal 
tiene mucho de fantástico y maravilloso. Para la ma­
dre y las hijas, poco aficionadas á otra lectura que á 
la de los folletines de La Correspondencia, ora 
completamente desconocido todo lo que veían. Así, el 
primer efecto que en ellas produjo el Palacio de la 
Industria fué de aturdimiento más que de sorpresa. 
Y tales son el prestigio y la influencia de lo verdade­
ramente grande y solemne, que el señorito aflamen­
cado, ignorante y superficial, y el filosofastro ateo y 
escritorzuelo ramplón quedaron también como anona­
dados ante aquella magnífica demostración del poder 
incontrastable de la fe y del trabajo. Y aún no habían 
visto nada. 

Contemplando las instalaciones do las poderosas 
fábricas de tejidos de Sert hermanos y Sola, de-Sabrá 
y Portabolla, de l'errer y Vidal, de Cuadras Feliu (1) y 
Compañía, y otras muchas de sedería, lanería, algo­
dones, etc., etc., no pudo menos de avergonzarse don 
Pedro del miserable orgullo que lo había hecho acor­
darse siempre con desprecio, ya que no con enojo, de 

(I) D.Manuel Feliu, uno de los que más lian 
trabajado en España en defensa de la producción 
del país, falleció en 1888. Los industriales catala­
nes no se consolarán nunca de la pérdida del an­
tiguo presidente del Instituto de Fomento del 
Trabajo nacional. 

é 
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aquellos hermanos suyos, de quienes lo último que 
supo fué que estaban de aprendices en una fábrica 
ejercitándose en el oficio de tejedores y ganando 
miserable salario. El se había considerado un ser su­
perior por haber conseguido un empleo, y ahora 
comprendía lo injusto de su desdén. 

López Fabra, mostrándole una instalación de sin­
gular riqueza y notable gusto, le dijo: 

—Este expositor, que es una persona ilustradísi­
ma, á quien acaso encontremos pronto por aquí, era 
hace veinte años aprendiz en la fábrica del difunto 
D. Tomás Coma, no sabía leer ni escribir, y sólo con 
su poderosa voluntad ha logrado la fortuna que hoy 
posee, debida exclusivamente á su trabajo, y lo que es 
mejor que todo, el respeto de sus compatriotas y el 
amor de miles de obreros á quienes da el pan y de 
quienes más parece padre que jefe. Su fama de indus­
trial inteligente y de hombre honrado es universal. Y 
no es éste únicamente el ejemplo que puedo presentar 
á V. de la virtud del trabajo. En Cataluña son muchos 
los que desde la esfera más humilde, desde la miseria, 
han subido penosamente á la cumbre sin más auxilio 
que el de su propia voluntad. Y no hay otro mejor ni 
más eficaz para el hombre de bien. 

La mujer y las hijas de D. Pedro, mientras éste 
y los muchachos veían otras instalaciones y oían em­
belesados las curiosas noticias y oportunas observa­
ciones del veterano López Fabra, deteníanse ante los 
escaparates en que estaban encerradas preciosidades 

Exposiciones—3 
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debidas al trabajo de la mujer. Solicitaban preferente­
mente su atención los primorosos encajes, que no pa­
recían, en verdad, obra de manos humanas, sino tra­
bajo de hadas, y así lo decían ellas, repitiendo la fra­
se muchas veces leída en las novelas con que se 
solazaban á diario. Los vestidos, los corsés, los guan­
tes, los infinitos bordados de todo género teníanlas 
encantadas, y la madre decía: 

^—¡Jesús! hijas, viendo esto le da á una no sé 
qué, pensando que una es tan desmanotada y tan 
inútil, que, como dijo el otro, no sirve una para nada 
en el mundo, si se va á ver. 

— S i nosotras hubiéramos aprendido á hacer estas 
maravillas.... 

— S i tú nos hubieras enseñado.... 
—Hijas, antes tenía que haber aprendido yo.... 

Mal cortar, mal hilvanar, hacer una mijito, de media 
y un poquito de crochet, y zurcir de manera que no 
lo ve un ciego, ó uno que vaya corriendo á caballo.... 
Eso es todo lo que sabemos las tres. 

—¡Mira, mamá, que ganarán dinero las que hagan 
estos primores! 

—Ya lo creo: pero me parece que no tendrán 
tantos hijos como he tenido, porque en ese caso, digo 
yo, las habría faltado tiempo y gusto para ocuparse 
en cosas tan maravillosas. Vosotras aún podéis dedi­
caros á estos primores. Cuando volvamos á Madrid, 
aprendéis lo que podáis, levantándoos tempranito, y 
sin entreteneros en hablar con las chicas del tercero 
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desde la ventana del patio, y sin ir á ver la revista, 
ni la entrada de ningún rey ó príneipe de afuera, 
ni el desfile de las carreras, ni á dar vueltas por los 
jardinillos de Recoletos, ni á tanta funcioncita como 
hay allí gratuita, puede ser que con el tiempo sepáis 
bordar como unos ángeles. Yo bastante haré con 
cuidar de todos, arrear i aquella criada y manejar 
el plumero y los zorros, para que la casa no esté 
hecha un asco. Y vosotras, si os decidís á trabajar, 
para vosotras haréis, porque vuestro padre y yo 
vamos á escape para Villavieja, y el día menos pen­
sado os dejaremos solas en este mundo, y si no os 
habéis casado, que todo puede suceder, sabiendo tra­
bajar, os podréis defender de la miseria.... 

—¡Jesús! mamá, ¡qué ideas! nunca nos has 
hablado así. 

—Tenéis razón; pero habéis de saber que en medio 
de todo esto que vemos tan grandioso y tan rico, re­
conozco más que nunca nuestra pequenez y nuestra 
insignificancia. Allí, en Madrid, no tiene una tiempo 
de pensar en nada. Visita por aquí, visita por allí, 
desfigurar el sombrero pasado de moda, volver el 
vestido del revés, oir la historia del marido que se 
fué con otra, de la mujer que pega al suyo, leer el 
folletín, y discurrir luego qué le pasará al marqués 
Phebus de la Corbiere, y de quién será hija la intere­
sante Cornelia, que no es hija del braconiero ni del 
viñeron 

—En verdad que ya hemos perdido el hilo—obser-
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va una de las chicas, al recordar su madre el folletín 
que leían en Madrid. 

—Como que hace tres días que no vemos La Co­
rrespondencia. Hay que decir á papá que nos 
compre los números. 

—Por supuesto, que ya verás como Cornelia resul­
ta hija del guarda forastero que seguía siempre á 
la Marquesa para que no le sucediera nada cuando 
salía del castillo á caballo 

En su rápida visita al Palacio de la Industria, y 
después de salir á la nave central, donde se halla em­
plazada la brillantísima instalación del Estado, subie­
ron los expedicionarios á la galería alta, y luego se 
encontraron en otra de las maravillas de la Exposi­
ción, que es el soberbio puente de hierro construido 
por la Maquinista Terrestre y Marítima de Bar­
celona, y tendido desde la parte posterior del Palacio 
de la Industria hasta el mar, en cuya orilla está em­
plazada la hermosísima Exposición marítima. Obra de 
largos años, no de pocos meses, parece el hermoso y 
sólido puente, con las anchas y elegantes escalinatas 
de piedra que á él conducen, y es la demostración 
más completa del titánico esfuerzo hecho por Barcelo­
na en el año 1888. 

Otro espectáculo nuevo y sorprendente para la fa­
milia de D. Pedro. No se detuvieron un momento, y 
pronto salvaron la larga distancia, recorriendo el 
puente en toda su extensión para bajar á la Sección 
marítima. Nada más imponente y conmovedor que con-
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templar el inmenso material de la mavegación acu­
mulado en aquel ancho espacio. El pabellón de la 
Compañía Transatlántica Española, la poderosa socie­
dad creada por D. Antonio Lopes, Marqués de Comi­
llas, de grata memoria, presidida hoy por su hijo don 
Claudio, en quien resplandecen, como en aquél, las 
virtudes del trabajo y del patriotismo, pareció cosa 
de sueño á aquella familia de ignorantes que había 
visto poco más que nada, puede decirse, de la tierra, 
y ni de oídas siquiera sabía nada de las cosas del 
mar. Las cámaras, las literas y los departamentos 
todos de los barcos de la famosa Compañía, los mode­
los de estos barcos, los aparatos salvavidas y los de 
todo género necesarios para la navegación, eran para 
aquella gente cosa nunca vista ni soñada siquiera. 

Allí recordó el bueno de D. Pedro á aquel otro her­
mano que se había ido á América en un barco, en la 
ínfima condición de aspirante, ó cosa así, á pretendien­
te de aprendiz de grumete. ¿Qué habría sido de él'?.... 
¿Sería también uno de los hijos que, según rezaba la 
losa de la tumba de su madre, no olvidaban á la que 
les había dado el ser?.... ¿0 habría perecido en medio 
de las olas, ó allá en apartado clima sólo y desampa­
rado?.... Años de su vida habría dado en aquel mo­
mento por saber del desconocido hermano, y sobre todo 
por saber que vivía. 

—Otra vez—dijo D. Pedro á sus hijos—veis aquí 
el ejemplo del triunfo de la voluntad y del trabajo del 
hombre. El arte de la navegación se nos presenta en 
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este pabellón en todo su admirable progreso, en toda 
su imponente grandeza. 

—Mira tú—le interrumpió inoportunamente"doña 
Manolita—si yo hubiera sabido que se podía ir con 
tanta comodidad por la mar, no me habría opuesto 
cuando tuviste intención de pedir un empleo para 
Ultramar. Esta cámara de primera es enteramente un 
gabinete como sólo puede tenerlo una duquesa. ¿Qué os 
parece, chicas? 

—Yo estoy atontada. 
- Y yo. 
—Yo no podía figurarme esto. Mira, Perico, vamo­

nos á Filipinas. Sacas un buen empleo para tí, y otro 
para cada uno de los chicos, y á la vuelta de pocos 
años volvemos ricos, lo mismo que D. Matías, que 
vino de allá y se ha jubilado, y tiene ya tres casas 
en Madrid, y unos terrenos cerca de la Cárcel Modelo. 

—Dentro debía de estar él—observó D. Pedro. 
—Desengáñate, Perico, teniendo dinero 
—Calla, mujer, no digas eso delante de los chicos. 

Yo volvería de Filipinas tan pobre como habría ido. 
—Pues para ese viaje no necesitábamos alforjas. 
—Para nosotros, mujer, ya no hay esperanzas de 

mejorar de suerte. Y gracias podemos dar á Dios si 
no empeoramos. 

— S i nos cayera otra vez la lotería Supongo 
que jugarás á la de los diez millones. Lo mismo que 
te han caído diez mil péseselas te podrían caer los 
diez millones. 
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—Lo mismo, pero ya verás cómo no me caen. 
Mientras hablaban D. Pedro y su mujer, los de­

pendientes de la gran Compañía naviera explicaban á 
las niñas y á los hermanos de éstas la aplicación de 
cada uno de los objetos expuestos, con lo que ellas y 
ellos no pudieron menos de persuadirse de su igno­
rancia, pues mucho de lo que allí había cualquiera 
conocía lo que era y para qué servía, aun sin haber 
navegado más allá de la orilla del estanque del Reti­
ro. El flamenco y el lilosofillo solían, acaso para disi­
mular su falta de conocimientos generales, hacer al­
gún que otro comentario que ellos consideraban 
chistoso y oportuno, y sin embargo no pasaba de ser 
una impertinencia sin gracia, con lo que los que les 
enseñaban los objetos no sé qué opinión formarían de 
señoritos tan insustanciales. ¡Y cuántos como éstos 
habrían pasado por aquel recinto, mirando con indife­
rencia los magníficos productos de la industria marí­
tima, que acusan un progreso honrosísimo para nues­
tra patria y para la Compañía Transatlántica que tan 
poderosamente ha contribuido á tan notorio adelanto! 

La instalación de la Sociedad de Salvamento de 
Náufragos, de la que es alma y vida el Sr. Novo y 
Colson, marino y literato, no podía menos de concu­
rrir al gran Certamen universal, presentando los me­
dios de que dispone para el ejercicio de su meritoria 
y humanitaria misión. El espectáculo resulta conmo­
vedor, y entiendo que aquellos cepillos colocados en 
el interior del pabellón solicitando la caridad de los 
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visitantes debía haberlos llenado muchas veces el 
público, porque nada, en efecto, más propio de perso­
nas de generosos y tiernos sentimientos que contribuir 
á los fines nobilísimos de la Asociación. 

D. Pedro depositó su donativo, sintiendo que no 
pudiera ser tan grande como su voluntad, mientras 
D.a Manolita y las niñas contemplaban con espanto 
el grupo de cera que representa con bastante propie­
dad un marinero que saca en sus brazos una mujer 
muerta en el naufragio. El grupo es interesante por 
todo extremo, y he visto ante aquella representación 
del infortunio las lágrimas en los ojos de muchas mu­
jeres. 

—¡Válgame Dios!—decía D.a Manolita á sus hijas 
— ¡ y yo animaba á vuestro padre hace poco á que nos 
llevara á Filipinas! ¿quién se embarca viendo este ejem­
plo? 

Como D." Manolita tiene, entre otros, el defecto 
de hablar alto en todo sitio como si estuviera en su 
casa, otra señora que la oyó se permitió contestar: 

—¡Jesús! señora, cualquiera se embarca, y quien 
no se embarca no pasa la mar. Aquí donde V. me ve, 
he hecho tres viajes á Filipinas 

—¡María Santísima! ¿Tres veces se ha embarcado 
usted?... 

—No, señora: seis. 
—¿Seis? 
—Me parece, digo yo que serán sois, porque si he 

ido para allá tres veces y ahora estoy aquí, habré 



vuelto otras tantas. V. me dirá si estoy equivocada. 
—No, señora, no... pero V. es andaluza. 
—Sevillana, para servir á V., y nacida en la mis­

ma calle del Potro, junto á la Alameda vieja. 
—Yo también soy de Sevilla. ¡Bendita sea! 
—Me lo había maliciado. Yo salí muy niña, y me 

casé muy joven 
—Lo mismo que yo. 
—Y ahora, después de rodar por medio mundo, es­

tamos aquí mi marido y yo El está empleado en 
una empresa de vapores, y luego vendrá á buscarme. 
Y esta señora que me acompaña os una vecinita, que su 
marido tiene fotografía, y hace unos retratos que sale 
la persona, por averiada que esté, que parece otra. 

Siguieron hablando las mujeres, y no hubieran 
cesado en la insustancial conversación en mucho 
tiempo si D. Pedro no se hubiese unido á su familia 
para continuar el paseo por la Exposición. 

Prometióse volver á tan ameno sitio, así como 
D.a Manolita prometió á la fotógrafa amiga y vecina 
de la andaluza que iría á que el hábil retratista le 
hiciera un retrato en que pareciera otra. 

—Vosotros y yo—dijo D. Pedro á sus hijos—ven­
dremos solos por la mañana para ver bien la Expo­
sición, y las chicas y vuestra madre pueden venir pol­
la tarde. Con ellas no veremos nada ni haremos otra 
cosa que perder el tiempo. La tarde la dedicaremos á 
ver Barcelona. Y ahora vamos á saber si el Alcalde 
nos ha proporcionado casa barata. 
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_ 42 — 

En efecto, Ríus y Taulet había cumplido su pro­
mesa, y nada menos que en la calle del Consejo de 
Ciento, una ancha y alegre calle del Ensanche, donde 
hace veinte años no había más terreno edificado que 
el del hotel en que habita López Fabra, á la entrada 
del pasaje que lleva el nombre de Méndez Vig% tuvo 
su alojamiento la familia de D. Pedro en casa de una 
viuda con dos hijas, que por treinta y seis pesetas 
diarias se comprometió á asistir decorosamente á las 
seis personas, 

Holgáronse todos de tan buena proporción. El piso 
era tercero, con honores de cuarto, pero las habita­
ciones eran anchas, limpias y claras, y con unos 
grandes balcones bañados por el sol y desde los que 
se veia Gracia, San Gervasio, Sarria, el Tibidabo, lo 
que encantó á D. Pedro. Las hijas de la patrona gus­
taron mucho á D.a Manolita y sus hijas, por lo sen­
cillas y modestas, y gustaron todavía más al llamenco 
y al otro, y «reo, Dios me perdone, que en cuanto 
las vieron les ocurrió el mal pensamiento de intentar 
enamorarlas, cosa que les parecía fácil, porque ambos 
se consideraban poco menos que irresistibles, el uno 
por la gracia que poseía adquirida en la escuela de la 
chulería dorada de Madrid, y el otro por la supe­
rioridad de su talento y por su conocimiento de las 
mujeres, que «en todas partes son iguales, pensaba, 
y otorgan siempre la victoria, no al más galán y 
rendido, sino al más emprendedor y osado.» 



IV. 

Doña Anita, la viuda que dio hospitalidad en su 
casa á la familia de D. Pedro, prendóse por modo 
singular del carácter afable y expansivo de D." Mano­
lita y las chicas, y desde el primer día parecieron 
amigas las madres y las hijas. Para las catalanas, 
eran completamente nuevas las frases graciosas, los 
oportunos chistes y las chuscas comparaciones con 
que amenizaban la conversación la andaluza y sus 
hijas, á quienes, aunque no habían nacido bajo el 
ardiente sol de aquella tierra de la gracia y el donaire, 
algo les había contagiado la madre. De suerte que, 
como si fueran una sola familia, todas juntas diéronse 
á corretear por Barcelona, dejando al bueno de don 
Pedro que se dedicara con toda tranquilidad á estudiar 
la Exposición. 

í así no dejaron por ver ninguno de los escapa­
rates de las primorosas tiendas de la calle de Fer­
nando, en que emplearon largas horas, y no escapó 
á su curiosidad ningún comercio de las calles de Don 
Jaime y de la Princesa, mostrándose en tal circuns­
tancia el sentimiento con que las de Madrid veían 
cosas que no podían comprar, en su modesta posición, 
y la conformidad con que las de Barcelona confesaban 
la imposibilidad de lucir tan hermosos trajes, tan 
bellos adornos y joyas tan lindas y de tan subido 
valor. Porque una por una vieron y admiraron las 

— 43 — 



— 44 — 

nfmitas joyerías que existen en aquella ciudad, donde 
el comercio de alhajas ha adquirido gran desarrollo 
por la singular afición que á ellas tienen los catala­
nes, ó mejor dicho, las catalanas, y también, sin duda, 
porque en el arte de la orfebrería se ha llegado en 
Cataluña á la perfección, y nada se tiene que envidiar 
al extranjero. Las joyas que poseen las familias ricas 
que habitan en Barcelona constituyen por sí solas 
una riqueza enorme, y con ocasión de la Exposición 
han lucido á maravilla cu los salones de Sama, de 
Comillas, de Marianao, de Sentmenat, de D. Camilo 
Fabra, de Armís, de Girona, con admiración de cuan­
tas personas forasteras merecieron la fortuna y la 
honra de ser invitadas á tan brillantes íiestas. 

Pero la afición á las joyas no es propia solamen­
te de las familias que cuentan con grandes medios 
de fortuna. Las de la clase media y las del pueblo 
honrado y trabajador también gustan mucho do ellas, 
y les satisface en gran manera la posesión de las que 
han logrado reunir en ocasión de venturosas bodas, ó 
por herencia ó don de seres queridos. Y sin embargo, 
esta afición á las joyas, que en otras partes, y no 
tanto en España como fuera de España, suele perder 
á muchas mujeres más ó menos comparables con 
Margarita, no arrastra á tal extremo, generalmente 
hablando, á las jóvenes catalanas privadas de fortuna 
que les permita poseerlas, porque el sentimiento de 
la virtud es superior en ellas á toda vanidad y á 
todas las excitaciones del amor propio. 



Así, las hijas de D.a Anita, reconociendo y confe­
sando que aquellos brillantes artísticamente engarza­
dos, aquellos regios adornos de pedrería maravillo­
samente presentados, eran cosa magnífica, no los 
encarecían y ponderaban como las de D.a Manolita, 
que hablaban de joyas y riquezas con cierto dejo de 
amargura, expresión de penosísima envidia, 

Siempre que pasaban las bijas de D. Pedro por 
delante del escaparate de Masriera hermanos, detenían­
se á contemplar, como en éxtasis, las preciosidades 
que tan hábiles y famosos artistas tienen allí para la 
gente rica, y la madre les decía: 

—¡Jesús! hijas, ¿para qué os embobáis así?.... 
Para pasar un mal rato. 

Conocía bien la madre á las hijas. 
Las nuevas amigas de éstas, que hasta entonces 

no se habían lijado mucho que se diga en los escapa­
rates de las joyerías, como de cosa que les estaba 
enteramente vedada, y por consiguiente jamás habrían 
de comprar, gustaban, más que de recrear la vista en 
la contemplación de tanta riqueza, de pasear por la 
Rambla que lleva de antiguo el nombre de las ñores, 
por ser el sitio donde todas las mañanas se exponen 
para su venta las de los muchos jardines existentes 
en Barcelona y pueblos vecinos. Signo es de gran 
cultura esta afición á las (lores, y el mercado de ellas 
el más bello ornamento de la famosa incomparable 
Rambla. 

—Estas son joyas bonitas y baratas—decía doña 
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Anita í sus huéspedes, regalándoles flores de vividos 
colores y suavísimo aroma. 

—Y tienen—observaba una de las hijas de la 
viuda—sobre las de la platería la ventaja de que 
todos los días se pueden renovar. 

Doña Manolita estimaba mucho el obsequio, por­
que también en su hermosa Andalucía ama las lloros 
la mujer, y á ella le recordaban los días dichosos de 
la juventud y sus sueños de doncella, aquella época, 
lejana ya, en que estaba bien ajena de que vendría á 
casarse en Madrid con un catalán poco adinerado, de 
quien había de tener tantos hijos. Justo es decir que 
las chicas de D.a Manolita no desdeñaban las flores, 
y con fruición aspiraban su perfume, les era grata la 
maravillosa variedad de matices de los hermosos ra­
mos expuestos á la admiración pública sobre las me­
sas de hierro y mármol á uno y otro lado del paseo; 
pero sin duda habrían preferido á la más dulce azuce­
na, á la gardenia más vistosa y al nardo más aromá­
tico, una flecha de brillantes,, ó cosa así, que valiera 
unos cuantos miles de pesetas. 

Para las dos chicas, tenía el paseo con la patrona 
y sus hijas otro encanto más que el de la novedad de 
los sitios y de las gentes y las cosas que veían: el de 
los piropos con que las saludaban los gomosos del 
país, que también hay en Barcelona gomosos como 
aquí, y en verdad, suelen ser tan empalagosos como 
aquí y en todas partes. Son las hijas de D. Pedro na­
turalmente elegantes y airosas, con esa elegancia 
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propia de la mujer madrileña de la clase media, ele­
gancia exenta de toda afectación y toda pretensión, 
que tiene en puridad, por su sencillez y su modestia, 
más atractivo que la aparatosa con que se ofrecen á 
la consideración pública las que hacen profesión de 
elegantes y bien aderezadas, y pagan bien caras, cier­
tamente, las jaquecas que dan á la modista con sus 
caprichos y sus fantasías. 

Las dos chicas, con sus vestiditos de tela barata, 
pero bien cortados y de irreprochable forma, con sus 
talles esbeltos, sin exageraciones posteriores ni ante­
riores, con su airoso andar y su aspecto decente de 
señoritas pobres y bien criadas, son, en verdad, muy 
agradables, y ya lo saben ellas, y como lo saben, no 
tiene nada de particular que pensaran, viéndose en 
ciudad tan populosa y donde abunda la gente de buen 
gusto y hay chicos de buenas casas con mucha gui­
ta, como dice la madre, que acaso, acaso allí encon­
trarían lo que no habían hallado todavía, y cada día 
se hace más difícil que hallen en Madrid chicas de­
centes sin dinero ni cosa que lo valga mayormente, 
como dice también D.a Manolita. No sería extraño que 
la Exposición de Barcelona fuera origen de su ventu­
ra. Que gustaban á muchos, no lo podían dudar, por­
que muchos eran los que al pasar has miraban impre­
sionados, y algunos los que en catalán ó en castella 
no las piropeaban de lo lindo. ¿Quién ha dicho que 
los catalanes .son ariscos y desabridos? ¿quién que no 
saben hacer el amor ni decir ternezas?.... Si en medio 
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de la calle había tantos que Ies decían galanterías, 
¿qué no sería si ellas tuvieran la fortuna de asistir á 
reuniones, ó á los bailes de que hablaban los periódi­
cos? Esto sí que las apenaba; que no era probable 
que á su padre, tan desconocido en Barcelona, le in­
vitase ningún gran señor á llevar las chicas á bailar 
entre la flor y nata de las aristocracias de Cataluña. 
¡Y buenas estaban ellas de ropa! Cada- una había 
llevado sólo dos vestidos para la calle, y si acaso el 
severo padre se corría á comprarles algún otro, éste 
sería propio para el invierno venidero. No había, pues, 
remedio. Era preciso que el novio le encontrasen en la 
calle, á la intemperie, ó tal vez en el tranvía, ó mi­
rando al globo cautivo, ú oyendo la música, ó de no­
che contemplando la fuente mágica. 

Por esto las chicas de D.a Manolita apetecían es­
tar siempre en la calle, y bendijeron la suerte que les 
proporcionó tan buena compañía como era la de las 
hijas de la patrona, que, por su parte, no parecían 
sentir tanta necesidad de amar y ser amadas, consa­
gradas como estaban á amar á su madre y hacerla 
menos penosas las tristezas de la viudez, ayudándola 
además con el trabajo de sus manos en la lucha por 
la existencia. Es decir, que las catalanas veían sin 
envidia la buena impresión que hacían las chicas de 
D.a Manolita en los transeúntes, y si oían algún piro­
po en catalán, se apresuraban á traducirlo para cono­
cimiento y satisfacción de las aludidas. 

Los hijos de D. Pedro, que no consideraban nece-
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saria para ellos la inspección detenida de las secciones 
de la Exposición á que aquél quería dedicarse, halla­
ron modo do andar sueltos, dejando al autor de sus 
días ir todas las mañanas solo al Parque, y prome­
tiéndole ir más tardo á reunirse con él. Volvían luego 
diciendo que le habían buscado por todas partes en 
vano, y D. Pedro no había de irritarse en casa ajena, 
en consideración siquiera á la bondad y á la deferencia 
de la viuda y sus hijas con D.a Manolita y las chicas. 
Harto le dolía, sin embargo, la indiferencia de sus hi­
jos ante aquella gallarda manifestación del trabajo; 
pero era tarde para traer á mejor camino á los dos jó­
venes, y él mismo culpábase de lo que lamentaba, re­
conociendo las-deficiencias de la educación que les diera. 
Habían gustado las engañosas ventajas de la libertad, 
y ya no era fácil que renunciaran á gozarla entera, 

Don Pedro, invariablemente, á las siete de la ma­
ñana salía de la casa de la calle del Consejo de Cien­
to, y emprendía su viaje al Parque por aquel hermo­
sísimo paseo de Gracia, siguiendo luego toda la Ram­
bla, donde compraba el número del veterano Diario 
de Barcelona, en que todos los domingos el insigne 
publicista, tan querido de los catalanes y tan respe­
tado 011 toda España, D. Juan Mané y Flaquer, publi­
ca un artículo inspirado siempre en el más acendrado 
patriotismo, tratando los asantes públicos más intere­
santes y de actualidad con una claridad, una sensatez 
y una elevación de ideas en que nadie le supera, y 
que dan á sus opiniones una autoridad indiscutible. 

Exposiciones—i 
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Andando leía D. Pedro los partes telegráficos de 
Madrid, que es lo que más interesa al ausente de la 
corte, y luego el resto del periódico, abundante siem­
pre en noticias locales y de todo el mundo, y con 
buena copia de correspondencias dignas de ser leídas, 
y holgábase mucho también cuando el periódico traía 
artículo de D. Luciano Ribera ó de D, Francisco Mi-
quel y Badía ó de Vidal y Valenciano, tres escritores 
verdaderamente dignos de este nombre, que, con otros 
muchos asiduamente consagrados en Cataluña al tra­
bajo intelectual, y cuyos nonibres son ya en toda Es­
paña conocidos y respetados, honran singularmente á 
la patria. 

Y llegaba mi hombre á la Exposición con el volu­
minoso Catálogo en la mano, como guía que había de 
servirle perfectamente para no dejar de ver todo lo 
que valiera la pena de ser visto; que también hay allí, 
como en todas las Exposiciones, cosas que nadie ve, 
ni nadie sabe por qué han sido expuestas, á no ser 
por el gusto que experimentará el expositor leyendo 
su nombre impreso en la sección correspondiente. 

Don Pedro había hecho en casa su estadística de 
la parte española de la Exposición, en esta forma: 

ESPAÑA. 

Álava.. 
Albacete, 472 

PROVINCIAS. EXPOSITORES. 
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Alicante 307 
Almería 7 
Avila. 4 
Badajoz 4 
Baleares . 206 
Barcelona 2074 
Burgos 116 
Cáceres 13 
Cádiz.. . 58 
Castellón 42 
Ciudad Real 14 
Córdoba 102 
Coruña 18 
Isla de Cuba 40 
Cuenca 3 
Filipinas 10 
Gerona 135 
Granada 32 
Guadalajara 4 
Guipúzcoa 73 
Huelva 124 
Huesca 10 
Jaén 9 
León. . . . . . . . . • • 7 
Lérida 135 
Logroño 456 
Lugo 2 
Madrid 211 
Málaga 20 
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Murcia l ° l 
Navarra. 241 
Orense 66 
Oviedo. . . . . . . . . . 19 
Palencia 8 
Pontevedra 5 
Puerto Rico 102 
Salamanca 7 
Santander 30 
Segovia 1 
Sevilla 179 
Soria. 5 
'Rirragona 302 
Teruel 8 
Toledo 148 
Valencia 101 
Valladolid 25 
Vizcaya í- . 40 
Zamora 2 
Zaragoza 28 

Y comenzó por aquellas provincias que menos lian 
contribuido al esplendor del Certamen. 

Y así corrió á ver los excelentes productos cerámi­
cos para construcción de edificios, presentados por el 
único expositor de la provincia de Segovia, que por 
esta circunstancia merece ser conocido su nombre, don 
Anselmo Carretero y Martín; y luego admiró las tres 
cabezas de caza mayor muerta por D. Antonio Covar-
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si, uno de los cuatro expositores de Badajoz, que lia 
hecho constar en el Catálogo que mata al año de se­
senta á ochenta piezas. De los cinco expositores do 
Pontevedra, tres son de sardinas en aceite que no le 
agradan á D. Pedro, aunque reconoce que es cosa ex­
quisita para quien le guste, y gran industria, como 
lo acreditada fábrica de Massó, Dargentón y C.a esta­
blecida en Buen, y cuya fabricación anual (¿fabricar 
sardinas?....), según confesión propia, es de 200.000 
kilogramos, y mantiene 200 operarios; todo lo que 
prueba que hay en este mundo gran número de aficio­
nados á la sardina. También la Coruña envía siete 
muestras de la industria sardinera, y es justo notar 
que de los diez y ocho expositores de aquella provin 
cia, nueve lo son por cuenta del ilustrado Diario de 
Avisos de dicha ciudad, según reza el Catálogo. De 
Palencia hay aceite, vinos de mesa y postres, harinas 
de primera clase, hilados de lana y dos ejemplares de 
las renombradas mantas, tan estimadas por los ma­
trimonios que ya están lejos, y lo sienten, sobre todo 
en estos días invernales, del calor de la pasión. 

VI. 

Es importante la producción de la tierra en la 
provincia de Murcia, y bien lo ha demostrado la va­
riedad y la excelencia de los frutos enviados á Barce­
lona de los pueblos más conocidos de la misma, como 
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Yecla, Jumilla, Cieza, Muía, Pacheco, Bullas, Calas-
parra, etc., etc. Considerable es también la exposición 
de minerales de Murcia y Cartagena. Y es justo citar 
el engranador automático inventado por D. Augusto 
Illa, molinero-director de la fábrica La Industrial 
Murciana, y el timón-trapecio presentado por don 
Miguel Infera, cuyo aparato sirve para reemplazar el 
del barco si se inutiliza en caso de siniestro. 

Vino, mucho vino, conservas, chocolate, calzado 
y algo de cerámica ofrece Navarra á la consideración 
pública. Y al tratar de Navarra no sería justo dejar 
de consagrar un recuerdo á sus músicos, que tanto la 
honran. En la Exposición figura el retrato de aquel 
navarro insigne que se llamó D. Hilarión Eslava, y 
allí ha visto con agrado todo el público las cuarenta 
y nueve obras musicales de otro navarro ilustre, tan 
popular en Navarra como en Madrid y en España en­
tera, el maestro D. Emilio Arrieta, á quien Dios con­
serve entre nosotros muchos años Viendo los libros 
que contienen las partituras bellísimas del maestro 
Arrieta, á quien el Jurado ha otorgado medalla de oro, 
y ninguna más merecida, y las de otros músicos na­
varros, los Sres. Camó y Garriti, de Tafalla, Maya é 
Iñiguez, de Pamplona, todo el mundo recordaba en 
loor de Navarra que allí nacieron también el malogra­
do Gaztambide, el gran tenor Gayarre, el incomparable 
Sarasate, el delicadísimo Guelvenzu, el gran profesor 
Zabalza, el concertista Albeniz. ¡Dichoso país, que 
produce hombres fuertes y vigorosos para la guerra y 



para el trabajo, y tiernos é inspirados artistas que 
son gloria de la patria! 

Orense presenta buenos productos de la tierra. 
De Oviedo hay muy buena manteca y buen queso, 
sidras espumosas para los aficionados, los metales de 
la Real Compañía Asturiana, china opaca y loza de 
Pola y Compañía, y las pólvoras simuladas de la So­
ciedad de Santa Bárbara. 

Cualquiera sabe sin haberlo visto lo que ha pre­
sentado Puerto Rico en la Exposición. Mucho café, 
mucho ron, viejo y fresco, de caña y de malagueta, 
azúcar, tabaco en rama y elaborado, algodón, mues­
tras de maderas y algunas plantas medicinales. 

La industria pañera de Béjar (Salamanca) pre­
senta dos únicas instalaciones, á pesar de que son 
muchas las fábricas existentes en aquella población; 
y una sola casa de Salamanca, la de la Viuda é hijos 
de T. García, presenta algo de objetos de filigrana: 
en lo antiguo fué extremada la habilidad de los sal­
mantinos en este ramo del arte de la orfebrería, en 
que compitieron dignamente con los cordobeses. Algo 
más podía haber enviado Salamanca á Barcelona. 

El Marqués de la Viesca de la Sierra, de Santan­
der, no se contenta con ser título del Reino, político, 
senador; es también fabricante, y los tejidos é hilados 
de algodón de su fábrica La Montañesa han lucido 
dignamente en el centro de fabricación más importan­
te de España, lo que prueba su notorio valer. Otro 
nombre ventajosamente conocido y sumamente estima-
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do por los aficionados á las buenas letras, se encuen­
tra entre los de los expositores de Santander, el de 
Pereda, el autor de la incomparable Sotíleza, que 
no se cansan de leer los aficionados á los buenos 
libros. Pereda no presenta sus obras literarias en la 
Exposición, porque ¿quién no las conoce? Como 
las de Antonio de Trueba, como las de su paisano Me-
néndez Pelayo, como las de Zorrilla y las de Cam-
poamor, todo el mundo las lee, y han logrado ya la 
más alta recompensa, el aplauso universal. Los pro­
ductos que presenta en la Exposición son los de per­
fumería do la fábrica La Rosario cuya razón social 
es Pereda y Compañía. Grato aroma es el de los pro­
ductos de esta fábrica, pero no puede compararse si­
quiera con el encantador perfume de las Escenas 
montañesas y El sabor de la tierruca. 

Las instalaciones de Sevilla ofrecen el aliciente de 
hallarse colocadas en un pabellón edificado expresa­
mente por aquella provincia. El pabellón ha sido uno 
de los encantos de la Exposición. D. Pedro no quiso 
privar á su mujer de la agradable sorpresa de aquel 
primorosísimo patio, y sin decirle á dónde, llevó á doña 
Manolita á la instalación sevillana. Los extremos que 
hizo la andaluza, sus exclamaciones de admiración y 
de júbilo, excitaron grandemente la curiosidad de los 
visitantes, así como provocaron á risa sus exageradí­
simos encomios á todo lo allí expuesto, porque para 
D.a Manolita no hay en el mundo nada tan bueno y 
de tanto valor como lo de Sevilla, y le parece un ser 
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inferior todo el que lia tenido la desgracia de no haber 
nacido en Sevilla, ó por lo menos en Cazalla, donde 
se divirtió mucho cuando muchacha. Un expositor, se­
villano como ella, la obsequió con un frasco de acei­
tunas colosales, casi tan grandes como huevos. Y es 
de notar que ella sola se las ha comido, porque á don 
Pedro y sus hijos, y á la patraña y las chicas les pa­
recieron demasiado saladas, cualidad que estima en 
gran manera D.3 Manolita. 

Por lo demás, justo es consignar que los aceites, 
los trigos, los vinos, los anisados de Sevilla, pueden 
sostener la competencia con los mejores del mundo. 
Escusado es encarecer los productos de la fábrica de 
loza de la Cartuja (Pikman y Compañía), aceptados 
ya en todo el orbe. El calzado y los sombreros de 
Sevilla son también excelentes, y cuidado si debe ser 
difícil la confección de calzado para unos pies tan 
diminutos como los de las sevillanas. Dígalo D.a Ma­
nolita, que cuando va, en Madrid, á comprarse calza­
do hecho, le dice el maestro: «Pero, señora, ¿dónde 
tiene usted los pies? ¿Cómo quiere usted que tenga 
botitas hechas para unos pies que no son pies, 'sino 
bizcochitos de espuma? Siéntese usted, tomaré la 
medida, y veré si hay algún angelito oficial de zapa­
tero que sepa hacer calzado para usted.» 

Tarragona trabaja mucho y bien. La maquinaria 
agrícola de Miret y Roca, Simón y Oliva; las ruecas 
de Quinzá, de Reus; las norias de Sales, de Tortosa; 
los materiales para curtir, de Valls; las herramientas 
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de Tarragona; los bloques de jaspes, el cemento, la 
tonelería, la carretería y la carpintería, dan idea exac­
ta de lo que en aquella provincia se practica el pre­
cepto divino. La producción vinícola de aquel campo 
es importantísima, así como la aceitera. En saquería 
no hay quien compita con Tarragona. Es de justicia 
citar los trabajos de toda clase de los alumnos de la 
Sociedad de la Instrucción Obrera de Tarragona. 

Entre ios expositores do Toledo se hallan el Mar­
qués de Comillas, que presenta muestras de ramio, y 
el Duque de la Unión de Cuba, que expone aceite y 
cuatro tarros grandes de seda; la mayor parte de los 
demás expositores presentan granos, no se crea que 
á consecuencia de erupción cutánea; digo que expo­
nen trigo, cebada, cañamones y avena. En cuanto á 
vino y aguardiente, los pueblos de la provincia no se 
han quedado cortos. También hay alguna buena mues­
tra de arrope y mostillo, y de lana, de cáñamo y 
esparto. Son muy bellos los objetos artísticos en 
hierro repujado, cincelado y damasquinado de oro y 
plata presentados por los Sres. Alvarez, Caballas y 
Martínez, y llaman la atención la capa pluvial y las 
casullas bordadas de oro y plata en la fábrica de don 
Ildefonso Mole. Las reverendas monjas de la Madre de 
Dios, en aquella ciudad, presentan dos cuernos de la 
abundancia, que le gustaron mucho á D.a Manolita 
por lo de la abundancia. 

El mosaico Nolla, de Valencia, es tan conocido, 
que basta citarlo, para que todo el mundo sepa de lo 
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que se trata. Pero debe decirse que cada día es más 
bello y artístico este excelente y útil producto. Tam­
bién es sabido que en Valencia se construye excelente 
maquinaria, de la que hay algunas muestras en Bar­
celona, Y allí sí que hay grano; empleando una frase 
vulgar, puede decirse que Valencia envía la mar de 
arroz. El Marqués de Campo, valenciano entusiasta y 
espléndido, ha construido un magnífico pabellón, que 
regala al Ayuntamiento de Barcelona, sin el conteni­
do, por supuesto. En este pabellón expone el opulento 
Marqués, en primer lugar, su retrato en pintura, en 
fotografía, en yeso, en mármol y en bronce, en la 
juventud, en la edad madura y en la ancianidad, por­
que el señor Marqués ya es hombre de largos años. 
Expone también antigüedades y objetos de arte de gran 
mérito, lo que no prueba otra cosa que la buena for­
tuna del señor Marqués, que le ha permitido adquirir 
cosas de alto precio. Asimismo expone vistas de los 
barcos que poseyó, ó posee, y una locomotora hermo­
sa, que se llama Valencia, y que es de suponer no 
haya construido el Sr. Marqués. Por lo demás, el pa­
bellón especial que lleva su nombre es preciosísimo, y 
será siempre bello ornamento en el Parque de Barce­
lona. 

Abundan en Valencia vinos, licores, aguardiente 
y cerveza, aceite y chocolate, que son de superior ca­
lidad. De esto podrán informar los jurados de la sec­
ción correspondiente que han sufrido con el más estoico 
valor la penitencia de probar todos los vinos, todos 
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los vinagres, todos los aceites y todas las mieles y arro­
pías de España y del extranjero. No sé cómo han po­
dido realizar este trabajo, superior á los de Hércules. 

¡Qué bonitos abanicos los de D. Eduardo Bonell! y 
¡qué bellos bordados los de la fábrica La Bordadora! 
Son bordados mecánicos que seguramente compiten 
con los ingleses. 

Los artistas valencianos, que los hay notabilísi­
mos, han enviado bastantes cuadros al Palacio de Be­
llas Artes (1). 

Trabajan bien la cera en Villalón (Valladolid), y 
para allí no se inventó aquello de «no hay más cera 
que la que arde.» Los vinateros vallisoletanos han 
sido parcos en la presentación de sus productos, así 
como los agricultores. Sólo hay dos expositores de ce­
reales, y eso que la noble Castilla la Vieja es el gra­
nero de España. Y con esto, los tejidos de algodón 
crudo de D. I. V. del Castillo, los bordados en seda de 
D. Tomás García y D.a Carolina Marqués, algo de ho­
jalatería, de productos farmacéuticos, de impresiones 
y encuademaciones de la antigua acreditada casa de 
D. Leonardo Miñón, y las obras excelentes de arqui­
tectura y construcción escritas por D. Marcial de la 

(1) En este desaliñado trabajo no se ocupa el 
autor en el examen de la Sección de Bellas Artes, 
porque no se considera con la competencia sufi­
ciente para ejercer la crítica en tan delicada ma­
teria. 
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Cámara, no hay más que digno de notar sea en la 
exposición de Valladolid. 

Las aguas de Larrauri, las de Zaldívar, las de ' 
Marquina, provincia de Vizcaya, todas de universal 
reputación, han sido presentadas por sus explotadores 
para recordar al público dónde tiene un elemento de 
salud de que disponer. D. Pedro no se detuvo ante 
estas instalaciones, y D.a Manolita, leyendo en cierto 
prospecto que todas estaban indicadas para combatir 
la inapetencia, no pudo contenerse y exclamó:— 
«¡Jesús! ¡lo que nos sobra á nosotros es apetito!» 

Los mosaicos hidráulicos de la Progresiva, de 
Bilbao; los productos de hierro y de acero de las po­
derosas sociedades de metalurgia y construcciones 

"La Vizcaya, de Altos hornos y Santa Ana, co­
nocidas y apreciadas en todo el mundo, dan importan­
cia excepcional á la industria vizcaína. También la 
Sociedad Española de dinamita y productos químicos 
ha expuesto. D.a Manolita, oyendo hablar de dinami­
ta, creyó que sería cosa de comer, y D. Pedro tuvo 
necesidad de explicarle los terribles efectos de esa 
materia explosiva. 

Entre los pocos expositores de Zaragoza, hay dos 
inventores, D. Francisco Hueso de la Orden, vecino de 
Ateca, que ha compuesto un aparato llamado Veticu-
la para combatir las enfermedades criptogámicas de 
las vides y demás plantas. ¡Lástima que no se inven­
te otro contra las enfermedades que afligen físicamen­
te al hombre ó lo desfiguran moralmente! El segundo 
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inventor es D. Vicente Narbona, farmacéutico de aque­
lla ciudad heroica, que ha construido un aparato para 

" pulverizar sustancias medicinales. 
En Zaragoza y en Escatrón hay buenos anisetes, 

y en Riela buen vino, á juzgar por las muestras pre­
sentadas y según informes de un jurado peritísimo. 
Las harinas de Zaragoza son también superiores. Bue­
nos sastres me parecen los Sres. Peña y Tena, 
que lian enviado prendas de caballero por las 
que el caballero que se las ponga podrá pasar en 
todas partes por caballero de buenas prendas. Tam­
bién, y no sería justo omitirlo, se construyen pianos 
en Zaragoza. D. Miguel Soler é hijos los presentan 
muy hermosos. 

Terminadas las visitas á las instalaciones de las 
provincias españolas, vio D. Pedro detenidamente el 
soberbio Palacio de Ciencias, sirviéndole de guía el 
ilustrado ingeniero industrial D. Alvaro de la Gándara, 
jefetle aquella sección de la Exposición, donde admi­
ró las instalaciones de material de enseñanza de Juan 
y Antonio Bastinos, de Barcelona; de aparatos para 
farmacia y química, de Jordi, Rubert y Solet, y Suce­
sores de Casademunt; de objetos de porcelana y cris­
tal decorados al fuego, de Tallada y Lora; los planos 
de una aeronave, de Pradera; los aparatos ortopédicos 
de Clausolles, Casanovas y Cortacans; el inmenso ma­
terial y los preciosos trabajos de los alumnos de la 
Escuela Municipal de Ciegos y Sordo-mudos de Bar­
celona; los animales disecados de Malagrida Jornis; la 
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fabricación de alabastro y yeso blanco para cielos 
rasos, tallistas y pintores, de D. Juan Omedes; los 
materiales de construcción y minerales de D. Manuel 
Cispert Pujáis; los barnices de Cañas y Grau, de Ba-
dalona; el modelo de horno de Berrens; los azulejos, 
de Tremoleda; el material completo para conducción 
y distribución del gas, de la Viuda de Manuel Tomás, 
de Villanueva y Geltrd; los hilos eléctricos, de Vila-
franca; los sillones de operaciones quirúrgicas, de 
Maciá; los aparatos para inhalaciones de aire compri­
mido, de Marsillach; los de vacunación, de Macaya; la 
cama terapéutica, de Mir; el aparato de aeroterapia, 
de Díaz de Liaño; los astronómicos de Santaolaria y 
Miralles de Barcelona, y de Moragas y Valero, de Gra­
cia; los productos químicos y farmacéuticos de todos 
los boticarios de Barcelona; los trabajos de los alum­
nos de todas las escuelas municipales de aquella ciu­
dad, y, en fin, una suma enorme fle libros de ciencia y 
de enseñanza, de autores catalanes. 

En el mismo edificio asistió D. Pedro á una sesión 
del Congreso económico, quedando admirado de ver el 
bello salón dedicado á estos actos, elegante, severo y 
perfectamente dispuesto, y allí tuvo ocasión de cono­
cer á> muchos hombres ilustres, cuyos nombres había 
leído repetidamente en los periódicos. Presidía la se­
sión D. Federico Nicolau, naviero, diputado á Cortes, 
y cuando D. Pedro entró, pronunciaba patrióticas y 
enérgicas frases en defensa de la obra de civilización 
de los frailes en Filipinas el Sr. D. José Elias de Mo-
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líns, contestando á no sé qué orador madrileño que 
antes había tronado contra aquellos dignos religiosos. 
De tal suerte se complació D. Pedro la primera tarde 
que asistió al Congreso, que se propuso asistir todas 
las siguientes, y así lo hizo, tomando asiento tímida­
mente en los escaños de los congresistas, por donde 
D.a Manolita, que asistió á una sesión desde la tribu­
na con las chicas y las de la pafrona, no pudo menos 
de pensar que su marido había perdido lastimosamen­
te el tiempo llegando á ¡a edad que tenía sin haber 
metido siquiera la cabeza en el Congreso, el de los 
Diputados, con lo que no habría trabajado tanto en 
este mundo y habría echado otro pelo. D. Pedro oyó 
con deleite la brillante palabra del Sr. Navarro Rever­
ter, un ingeniero que sabe de todo y todo ¡o sabe bien, 
y habla de una manera maravillosa; admiró la profun­
didad de concepto y la sencillez y claridad de expre­
sión con que el Sr. Duran y Bas disertó sobre los im­
puestos; aplaudió al Sr. Bosch y Labras, proteccionis­
ta á macha martillo, y á D. Gabriel Rodríguez, persona 
de gran valer, libre-cambista entusiasta, á quien los 
catalanes, tan opuestos á sus ideas económicas, han 
oído con respeto y tratado con la más exquisita corte­
sía. Y por último oyó con sumo placer la franca y 
pintoresca oratoria del ilustrado obrero catalán señor 
Roca y Gales, popularísimo en toda Cataluña y muy 
conocido en Madrid, donde muchas veces ha estado 
formando parte de comisiones de aquel país encarga­
das de gestionar asuntos relacionados con los sagra-
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dos intereses de la industria española (1). Don Pedro 
asistiendo á este Congreso económico no pudo menos 
de recordar el nombre de uno de sus amigos de la in­
fancia, que luego le halló en Madrid, y con quien 
siempre conservó cordial ¡simas relaciones, el malogra­
do D. José Puig y Llagostera, inteligente fabricante, 
tipo originalisimo que riñó tremendas batallas en de­
fensa de la producción catalana, hombre de valor te­
merario y que había corrido las más asombrosas aven­
turas, excelente amigo y temible enemigo, y siendo 
diputado á Cortes presentó ó pensó presentar una 
proposición de ley marcial, ó cosa así, con arreglo á 
la cual debería ser fusilado sumariamente todo cons­
pirador contra la paz pública. «Pepe Puig, pensaba 
D. Pedro, hubiese hecho gran papel en esta Exposición, 
no habría callado en este Congreso, y hubiera levan­
tado alguna tempestad. Aquél era un hombre terrible 
y que valía mucho.» 

Una tarde, saliendo del Congreso, D. Pedro se 
reunió con su mujer y sus hijas, que le esperaban, y 
con ellas fué á visitar al ayunador Succi, que ocupa­
ba una habitación en el propio Palacio de Ciencias. 
Allí estaba el émulo del doctor norteamericano Tan-
ner, custodiado y vigilado por una comisión facultativa. 

—Oye tií, Perico—preguntó D." Manolita á su 
marido—¿quién es ese sujeto? 

(1) Creo que el obrero Sr. Roca y Gales tam­
bién ha sido diputado á Cortes. 

Exposiciones—5 
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—Es Sucei. 
—¿Chuchi?.... ¿Y qué hace?.... 
—No come. 
—¿Está malo?.... 
—No, ya le ves, que lleva diez días sin comer, y 

anda, habla, brinca, maneja el florete, se rie y no 
tiene novedad. 

—¡Ave María! ¡qué guasonazo! 
—Sólo toma alguna purga que otra, y todos los 

días le lavan el estómago. 
—Cómo si fuera un cuello postizo. Eso sí, lo que 

es á un hombre como éste, por lo limpito se le puede 
querer. Pero puede que coma alguna cosita sin que 
nadie lo vea. 

— N ó , mujer, no come; ¿no ves que ni un momen­
to le pierde de vista el consejo de vigilancia?.... 

—Eso sí; y si comiera, digo yo que se lo conoce­
ría la lavandera, 

—¿Qué lavandera? 
— L a que le lava el estómago. 
—Mujer, no digas tonterías, que nos están oyendo. 
—Bueno, pero vamos á ver, ¿qué es lo que se pro­

pone este hombre con no comer?.... 
—Pues, hija, dar de comer á su familia. 

VII. 

Cada día interesaba más vivamente la curiosidad 
de D. Pedro el grandioso conjunto de la Exposición, 
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pero lo que en mayor grado excitaba su admiración 
era el prodigioso desarrollo de la industria catalana. 
No se cansaba de ver y parecíale que había de faltarle 
tiempo material para examinar todas las instalaciones. 
Con verdadero asombro vio en la Galería de máquinas 
la perfecta demostración de que Cataluña puede sumi­
nistrar á España todas las aplicables á las necesida­
des industriales y agrícolas, y á las de la navegación, 
la construcción, las artes y oficios. La Maquinista 
Terrestre y Marítima, constructora de las que 
ponían en movimiento todas las de las instalaciones de 
la citada galería, ha hecho con motivo de la Exposi­
ción gallardo alarde honroso de sus poderosos medios, 
produciendo en los expositores extranjeros una profun­
da impresión, porque muchos de ellos no se figuraban 
que en España existiera establecimiento de tan grande 
importancia. En Barcelona construyen maquinaria, 
además de la Sociedad mencionada, El Nuevo Vul-
cano, los hermanos Alexandor, Barret, Bas, Escuder, 
Declat, Gatell, Sola, Sucesores de Pfeiffer, Maratona, 
Genis y Bureau, Torres, Salíate y Compañía, invento­
res de un nuevo motor; los Hermanos Bertrán, Xiqués 
é hijo, Maristany, Rouviere, Quintana Hijo, Trinxé, 
Sierra, Valls Hermanos, Abelló, Fuentes, Perig y Ne-
gre, Marull, Renom, Rinchet, Solé y Espuñ, Baciana, 
Domenech, Julia Hermanos, Pont y Ricart, Prieto, 
Pares y Morros, Codina, Seix Milá y Compañía y otros 
muchos que es imposible citar. 

Don Pedro creyó que el mejor regalo que podía 
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hacer á cada una de sus hijas era una máquina de 
coser, y compró dos primorosas á Escuder, un fabri­
cante ingeniosísimo que ha logrado fijar la atención de 
todos los visitantes de la Exposición con el constante 
movimiento de rotación de una bola colosal en rede­
dor de la cubierta del kiosko en que expone sus má­
quinas. Mucha gente se quedó sin saber cómo se daba 
impulso á la bola de Escuder, no viéndose correa, 
hilo, alambre ni cosa tal que pudiera ponerla en co­
municación con el motor que hacía funcionar las má­
quinas. En la disposición de la cubierta del kiosko, 
sobre la cual giraba constantemente la esfera, estaba 
el secreto. Así lo aseguró D. Pedro á su mujer y sus 
hijas que estábanse con la boca abierta mirando cómo 
la bola daba vueltas y vueltas sin detenerse un mo­
mento. El Sr. Escuder es indudablemente un gran 
mecánico. 

No hay aparato ni instrumento propio para las 
faenas agrícolas que no se construya en Barcelona, y 
la industria vinícola encuentra allí todo lo mejor en 
pipería, prensas, cubas, botas, taponería, etc. 

Los agricultores de la provincia de Barcelona que 
exponen los productos de su cultivo son unos tres­
cientos, y entre ellos se distinguen la señora Marque­
sa de Alós, el Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalnpi, hijo 
de aquel insigne defensor de la producción nacional 
D. Juan Güell y Ferrer á quien la gratitud de sus 
conciudadanos ha erigido en aquella ciudad gallardo 
monumento, inaugurado en el mismo año de la Expo-
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sición; el Duque de Solferino, D. Pedro Bosch y La­
bras, tan conocido por sus campañas proteccionistas; 
el Marqués de Camps, D. José Ferrer y Vidal, senador 
del Reino, uno de los primeros fabricantes y persona 
de grande ilustración, Presidente de la Previsión, 
la primera sociedad de seguros sobre la vida á prima 
fija, que se estableció en España (1); el Marqués de 
Monistrol y Conde de Sástago, el Marqués de Comi­
llas, el Barón de Vilagayá. 

Las instalaciones más grandiosas han sido, á no 
dudar, las de la industria tradicional catalana, la de 
tejidos de lana, de novedades y pañería, franelas, 
tintorería, mantonería, sederías, felpillas, tejidos de 
seda, oro y plata, pañolería de seda, géneros de pun­
to, tapicería para muebles, alfombras. La España 
Industrial, los ya citados Sert Hermanos y Sola, la 
Sociedad Fabra y Portabella, el Gremio de fabricantes 
de Sabadell, el Instituto Industrial de Tarrasa, Batlló 
y Batlló, propietarios de la inmensa fábrica de las 
Corts de Sarria, que ningún viajero debe dejar de visi­
tar; Borrell Hermanos y Compañía, Hijos de M. Gusi, 
y otros, han demostrado el progreso que, en medio de 
las mayores contrariedades, alcanza la fabricación en 
Cataluña, y la firme voluntad con que, á pesar de 

,(1) En esta acreditada sociedad aseguró el Rey 
Alfonso XII un capital deoOO.000 pesetasque aque­
lla Compañía pagó religiosamente á S. M. la Rei- ' 
na viuda. El Rey solo había satisfecho en dos años 
unos 3.000 duros. 
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esas contrariedades, trabajan patronos y obreros, acaso 
sin que el capital y el trabajo proporcionen á unos y 
otros las legítimas ventajas que obtendrían segura­
mente si las cuestiones económicas fueran las más 
atendidas y entendidas por los gobiernos y los legis­
ladores. Todos los hombres importantes de todos los 
partidos políticos han visitado la Exposición, y han 
tenido ocasión de conocer la situación actual de la 
industria y los esfuerzos titánicos de los catalanes. 
¡Quiera Dios que este conocimiento de las necesidades 
del trabajo contribuya al desarrollo eficaz y progresi­
vo de la riqueza que representan los elementos de 
trabajo con que cuenta la nación en general, y Cata­
luña especialmente! 

Los primorosísimos bordados catalanes han sido 
el encanto del bello sexo que ha concurrido á la Ex­
posición. D." Dolores, D.a Manuela y D.a Gumersinda 
Guimpera son tres primorosas bordadoras, y dos doña 
Carlota y D.a Angela de Guillerma, que pueden com­
petir con las más nombradas de Bélgica y do Inglate­
rra. En ornamentos de iglesia se han visto allí mara­
villas. Y no digo nada de encajes y blondas, porque 
para ello sería preciso agotar todas las frases enco­
miásticas de que es merecedora la perfección que en 
arte tan delicado denotan los trabajos presentados. 

De calzado, de sombreros, de bastonería, paraguas 
y sombrillas había en la Exposición surtido para ser­
vir á medio mundo elegante, y de prendas de vestir 
por dentro y por fuera había seguramente para tres ó 
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cuatro mayorías de padres de la patria, con inclusión 
de los rurales. 

En maderas labradas, tuberías, tejidos metálicos, 
puertas de acero, cajas de caudales, cerrajería artís­
tica, cobres laminados, metal blanco, bronces, se tra­
baja mucho en Barcelona, y al tratar de esta materia 
es de justicia citar al ingeniero constructor señor 
Wohlguemuth, que ha alcanzado un gran éxito con su 
hermoso grupo de bronce dorado que representa la 
Aurora y corona la cascada del Parque. Pesa este 
grupo 30.000 kilos. 
* La cristalería, los vidrios de colores, los espejos, 
la cerámica, los mosaicos hidráulicos, la loza fina y 
ordinaria, la cacharrería han tenido digna representa­
ción. 

Respecto á muebles, en Barcelona se trabaja tan 
bien como en Francia y en Austria, y no lo podrán 
negar los que hayan admirado los presentados por 
D. Epifanio Robert, D. José Tayá, D. Francisco Viñas, 
y sobre todo D. F. Vidal y C.a, cuya reputación ha pa­
sado la frontera, y cuya instalación en el Palacio de 
la Industria ha sido admirada por todas las personas 
de buen gusto. 

También llamaba mucho la atención un mueble 
bonito y útil que ya se usa bastante en España, espe­
cialmente en casas de comercio y por los que tienen 
mucha correspondencia: la máquina de escribir, primi­
tivo sistema Hall, de los Estados-Unidos. Esta má­
quina se maneja con gran facilidad; con ella se escri-



be claro, y quien se fatiga escribiendo con pluma, se 
distrae y se entretiene escribiendo con máquina. 

Y ahora que se habla de escribir, parece ocasión 
oportuna de mencionar las bellas muestras de libios 
impresos presentadas por los editores de Barcelona 
Montaner y Simón, Cortezo y Compañía, Espasa y 
Compañía, y Sucesores de N. Ramírez, cuyos talleres 
de imprenta, estereotipia, litografía y encuademación 
son dignos de ser visitados: Molinas, Tasso, Ullastres 
y otros. ' 

La papelería es también importantísima fabrica­
ción en Barcelona. Desde el papel de estraza y el des­
tinado al embalaje, basta el papel ministro, el de hilo 
para oficinas y documentos públicos, y el de fumar 
para los fumadores que no quieran morir tí­
sicos (así lo anuncia la viuda de Vicente Picorelli), 
hay allí todo el papel que ustedes quieran. Las fábri­
cas de Romaní, tan conocido, el papel, de todos los 
oficinistas, y en cuyo papel se habrán escrito tantos 
miles de minutas sin ortografía, y la de D, Wenceslao 
Guarro, han presentado instalaciones colosales, mo­
numentos de resmas de papel. La fábrica del señor 
Guarro data del año 1773, y si hubiera espacio, seria 
curioso copiar entera la Cédula- de privilegios, exen­
ciones y franquicias que en aquella época le otorgó 
el señor Rey D. Carlos 111. D. Pedro copió el principio 
de este documento, cuyo original el Sr. Guarro tenía 
colocado en un cuadro en su instalación. Dice así: 
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t 
E L R E Y . 

Por cuanto Francisco y Pedro Guarro, hermanos, 
fabricantes de papel en la Puebla de Claramón, Prin­
cipado de Cataluña, me representaron hallarse con 
una fábrica de papel propia, con dos tinas, en las que 
diariamente se labran diez y ocho resmas de todas cla­
ses, de la mejor calidad que se ejecuta en las de Ca-
pellades, por lo que se surten de él mis secretarios 
del despacho y otras oficinas; pero no pudiendo con­
sumir éstas las porciones que los interesados labran, 
y en atención á que ha llegado su esmero á tal grado, 
que excede su papel al más fino que viene de Holan­
da, y que el de marquilla lo gasta mi muy caro y 
amado hijo el Infante D. Gabriel, por haber merecido 
su aprobación lo exquisito de este género que hasta 
ahora no se ha hecho semejante en España, lo que 
han conseguido los interesados á costa de todo su 
caudal y un particular desvelo, pidieron se Ies conce­
diesen diferentes privilegios, exenciones y franqui­
cias » 

Los privilegios que la Sacra Majestad de Carlos III 
concedió á los hermanos Guarro fueron el derecho de 
uso del porte de espada, y del escudo de las armas 
Reales, dando á su fábrica el título de Real; la exen-
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ción de todo derecho en las ventas que hicieren duran­
te diez años, y la de los que les correspondería pagar 
por el acopio de materiales de trapo, carnaza y cola 
que necesitaran para su fabricación. 

De entonces acá la fábrica de Guarro ha progre­
sado notablemente, y ella y la de Romaní han exten­
dido por todo el mundo sus productos. Otras varias 
fábricas importantes han exhibido los suyos, y sor­
prende el gran número de industriales que fabrican 
el papel de fumar, género baratísimo, y que, sin em­
bargo, debe dejar grandes ganancias, cuando tantos 
son los que se dedican á la industria que hasta no 
hace muchos años monopolizaba Alcoy. 

En la encuademación de lujo, las casas de Do­
menech, Miralles, Salvatella y Sabaté están á la altu­
ra del extranjero, y ha llamado extraordinariamente 
la atención el hermoso misal, encuadernado por el pri­
mero de los señores citados, que un querido amigo 
nuestro, D. Eudaldo Puig, dedica al Prelado de Vich. 

En relojería, instrumentos músicos, ópticos, as­
tronómicos; en perfumería, cepillos, abaniquería, pei­
nería, en juguetería y estampería, no hay en el resto 
de España competencia posible con Barcelona. 

La Exposición ha demostrado palpablemente la 
importancia del trabajo en todas sus manifestaciones 
en aquel gran pueblo, no siempre juzgado con exac­
titud y justicia, y al que se le han atribuido cualida­
des de egoísmo y de soberbia que no tiene, á la vez 
que se ponían en duda las que en alto grado posee, 



Las dignas personas que han intervenido en la prepa­
ración y realización del gran Certamen universal me­
recen bien de sus paisanos y de su patria, porque han 
destruido preocupaciones é injusticias muy arraiga­
das, y han establecido lazos de fraternal amistad 
entre Cataluña y el resto del país, 

Antes de apuntar algo acerca de las secciones 
extranjeras, es de justicia señalar como digno de 
todo encomio y de todo galardón, además de los 
nombres ya citados, los de Ríus y Taulet, en quien 
todo el mundo ha reconocido cualidades excepcionales 
y servicios eminentes; de ü. Manuel Girona, delegado 
regio; de D. Manuel Duran y Das, cooperador infati­
gable y consejero siempre discreto y prudente; de 
D. Francisco López Fabra, Presidente efectivo del 
Jurado, que ha trabajado con un celo y con un des­
interés y un acierto nada comunes; los de D. Camilo 
Fabra, que con grande entusiasmo y esplendidez ha 
contribuido al brillo de la gran fiesta de la Industria 
y á estrechar las relaciones de españoles y extranje­
ros, obsequiando á éstos de tal suerte, con tanta deli­
cadeza y gallardía, que no hay uno solo de los repre­
sentantes de las diversas naciones en la Exposición 
que no baya vuelto á su país encantado del opulento y 
caballeroso fabricante; de D. Claudio López y D. José 
Ferrer y Vidal, que han puesto sus grandes medios y 
su inteligencia al servicio de causa tan honrosa y 
patriótica; los del distinguidísimo ingeniero industrial 
D, Luís Rouviere y Bula, delegado general y verda-
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dero Director de la Exposición, que lia llevado sobre 
sí un peso y una responsabilidad que hubieran rendi­
do á quien no hubiese contado con tan firme voluntad 
y tan poderosas fuerzas de espíritu y de cuerpo; los 
de los ingenieros auxiliares D. Tomás Altayó y Bo­
rras, D. José Rayentes y Turrull, D. Miguel Pujol y 
Abella, D. Alvaro de la Gándara, D. Genaro Vinardell, 
D. José Bayer y Bosch y D. Carlos María Muy, y, 
en fin, el del secretario general D, Carlos Pirozzini y 
Martí, diligente y entendido como pocos. 

VIII. 

Han concurrido á la Exposición: Alemania, Aus­
tria-Hungría, Bélgica, Bolivia, Chile, China, Colombia, 
Dinamarca, Ecuador, Estados-Unidos, Francia y su 
colonia la Martinica, Holanda y su isla de Curasao, 
Honduras, Inglaterra con sus colonias, Italia, Japón, 
Méjico, Paraguay, Portugal, República Argentina, 
Rusia, Suecia y Noruega, Suiza, Turquía y Uruguay. 

La Exposición extranjera más notable ha sido, á 
no dudar, la francesa, y debe decirse que los france­
ses son los que con más entusiasmo han acudido al 
Certamen de Barcelona, y con mejor voluntad han 
celebrado el progreso indudable de la industria espa­
ñola. Realmente, en cuanto al resultado del trabajo, 
nada tiene que envidiar Francia al resto del mundo. 
La República vecina trabaja con ardor y trabaja á la 
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perfección, mereciendo por esto la simpatía y la admi­
ración de cuantos aman el verdadero progreso. 

A no dudar, la Exposición que celebrará Francia 
el año próximo, será la maravilla de las maravillas. 
Los franceses son maestros en Exposiciones y cuen­
tan con elementos poderosísimos. Ellos saben bien lo 
que cuesta y lo que vale una Exposición universal, y 
por eso han tributado los más calurosos elogios á los 
organizadores de la celebrada en Barcelona. 

La cifra de 1.879 expositores franceses en la Ex­
posición de Barcelona es la más evidente demostra­
ción de la importancia que en aquel país se da á es­
tas manifestaciones de la cultura y vitalidad de los 
pueblos. 

Se necesitaría mucho espacio para poder enume­
rar todas las preciosidades que en maquinaria, en 
maderas, en mármoles, en mobiliario, en telas de ves­
tir, alfombras, tapices, en tules, encajes, bordado y 
pasamanería, en material de enseñanza, impresiones, 
grabados, pianos, órganos, cristalería, papelería y 
productos alimenticios, ha presentado nuestra vecina 
y amiga Francia. Una Exposición verdaderamente es­
pléndida y de buen gusto. Las porcelanas de Sevres, 
manufactura del Estado, presentadas por el Gobierno 
francés, son, en verdad, de lo más bello que puede 
producir el arte decorativo. De estos objetos primoro­
sísimos queda en la casa Ayuntamiento un hermoso 
jarrón regalo del Presidente de la República. 

Alemania no ha enviado más que 206 expositores; 



pocos, pero buenos. El Delegado general del Comité 
central alemán, M. Adolfo Scliell, persona muy inteli­
gente y muy estimada en Barcelona, lia contribuido 
grandemente al lucimiento de sus compatriotas en el 
certamen. Preciosos artículos de bijouterie y de ága­
ta, los de Theodoro Veicks; primorosos vidrios pintados, 
los de Fr. X. Zettler. En esta sección alemana figura 
como expositora la infanta de España D.a Paz de Bor-
bón, casada con el principe Luís Fernando de Baviera. 
Ha presentado una colección de porcelanas pintadas 
por S. A., tan amante de las artes como de las letras. 
Los pianos de Schaf y Compañía, de Francfort; los de 
Mayer, de Munich; los de Neumayer, de Berlín, y los 
de Ronisch, de Dresde, ofrecen evidente testimonio 
del adelanto de esta construcción en Alemania. Las 
máquinas de imprimir, las de papelería y cervecería, 
los telares, las molduras de madera, las lámparas y 
aparatos de alumbrado, los muebles de Weber (iebru-
der, en Stuttgart; los relojes de la fábrica existente 
en Badén, que «onstruye al año 7Ü.00Ü y los exporta 
á todo el mundo; los utensilios de hierro para cocina, 
el material de incendios, etc., etc., componen una 
exposición pequeña, pero interesante. Y no falta la 
famosa agua de Colonia, de la casa de Juan María 
Fariña, que lleva un siglo y un pico de existencia, 
pues data del 7 de Enero de 1788. 

La sección austríaca ha sido seguramente la más 
rica en mobiliario de lujo y fantasía, en instrumentos 
de música, en cuadros oleográflcos y cristalerías. Son 
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de gran mérito las del Conde Harrach, en Neuwelt 
(Bohemia). También son de gran novedad las persia­
nas y cortinillas de madera de la fábrica de Weiss, 
en Praga. En boquillas y objetos de ámbar y espuma 
de mar, había primores en esta sección. El papel que 
se fabrica en Austria puede presentarse como tipo de 
fabricación perfecta. 

Los expositores italianos han sido 128. En Milán 
hay una fábrica de estampados de algodón, de Angeli 
y C.a, que produce anualmente 15 millones de metros. 
Ta es producir. En Como hay un señor Aquiles Rob-
biati, que fabrica botones de cuerno, y produce al 

. año 3 millones de docenas. ¿Tendrá cuernos el amigo?,.. 
Pues ande usted, que José Borsalino y su hermano, 
de Alejandría, se hacen cada año 150.000 sombre­
ros, no para ellos, para el público. Pero aún hay otros 
fabricantes en Milán que les superan, los señores Va-
lera y Ricci, que declaran producir anualmente som­
breros para 1,200.000 cabezas. Muy bella la cerámi­
ca artística de César Moreno, de Genova; de Guiller­
mo Castellani, de Roma, y de Félix Caramanna, de 
Ñapóles. 

Doscientos cinco expositores ha enviado Inglate­
rra, que presentan grandes máquinas hidráulicas, lo­
comotoras, profusión de carbones, maquinaria agríco­
la, para Matura, de construcción, molinos, telares 
perfectos, una instalación completa para hacer pan; 
canillas y objetos de hilandería, herramientas de 
todas clases, aparatos de alumbrado, preciosísimos 
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modelos de buques, instrumentos quirúrgicos, que 
tiembla uno mirándolos: cervezas, mantecas, chocola­
tes de Matías (no López) Lommens, de Liverpool; 
patatas en conserva, pieles,''cuerdas, cables, carrua­
jes elegantísimos y sólidos, velocípedos que corren 
solos, biciclos y triciclos; fusiles, cañones y ametra­
lladoras, cuchillería y ferretería, pianos y órganos 
y, por fin, los libritos de propaganda protestante de 
British and Foreing Bible Sociely, cuyo reparto 
no se ha consentido en el recinto de la Exposición, 
con muy buen acuerdo. 

. Los Estados-Unidos han presentado una instala­
ción general bien pensada y de gran efecto, que real­
mente ha suplido á la poca importancia de su exposi­
ción formada por 86 expositores. 

En la sección de Bélgica, una de las más favore­
cidas por el público, no falta nada de lo que se 
produce en aquel país tan ilustrado y tan trabajador, 
desde el material naval, las locomotoras de gran 
potencia y los coches de tranvía hasta los delicadísi­
mos encajes valenciennes, de las hermanas Vander 
Planeke, de Courtrai. Las señoras han admirado cien 
y cien veces en la galería de Bélgica las expan­
didas instalaciones do maravillosa cristalería, y los 
enormes espejos, y los elegantes muebles, y la bella 
joyería. 

Rusia no ha presentado mucho, pero su exposi­
ción no deja de ser interesante. Hay muestras de 
azúcar excelente. La producción anual de azúcar refi-
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tiado y molido de las fábricas de Kartonenko é hijo, 
vale 30,000.000 de pesetas, que hay para endulzar 
toda la parte agria de la humanidad. Se ocupan en 
esta fábrica 1.750 obreros, y los dueños de estas 
fábricas sostienen cinco hospitales, varias escuelas y 
farmacias, todo para sus obreros. Presenta Rusia 
muchos vinos y aguardientes, embutidos y jamón 
ahumado, cigarros, mosaicos y objetos de madera 
esculpida y torneada, y papel de fumar. 

Los relojes, los bordados, los hornos y estufas 
son los objetos do más novedad en la sección de Sui­
za. Suecia y Noruega no ofrecen grandes novedades. 
Buenas conservas, bacalao, violines de Grinager, 
cervezas, muebles, una locomóvil de diez caballos, 
calderas de vapor, bocoyes de hierro, máquinas de 
coser y aparatos agrícolas. 

En la sección japonesa, mucho abanico, mucha 
cajita de laca, mucha seda, y en fin, muchas cosas 
bonitas, tibores, jarrones, pebeteros, figurillas de bron­
ce é infinidad de objetos que no echa de menos quien 
no tiene dinero, pero que son ornamento de buen gus­
to en las casas en que abunda lo que los flamencos 
llaman gaita. 

Uruguay, Paraguay, Chile y las demás repúblicas 
en que se habla, aunque incorrectamente, nuestro rico 
idioma, que algo habíamos de tener rico, han cumpli­
do como buenas, tomando parto en la Exposición 
universal, y enviando productos muy estimables de la 
tierra, de la industria y de las artes. 

Exposiciones— 6 
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IX. 

El bueno de D. Pedro no perdió ocasión de asistir 
á los actos más ó menos solemnes que con frecuencia 
se celebraban en Barcelona durante la Exposición. El 
bondadoso Alcalde le proporcionaba billete de invita­
ción para todos aquellos á que no podía asistir el pú­
blico por falta de espacio en el local, y así D. Pedro 
concurrió á varias recepciones en la Casa Ayunta­
miento, que es boy, á no dudar, la más suntuosamen­
te ornamentada entre todas las de España. Aquel Sa­
lón de Ciento no tiene igual, y entrando allí se ad­
vierte el culto que rinde Barcelona á los catalanes 
ilustres que en las ciencias, en las armas ó en las 
letras se han distinguido honrando á la patria. 

Allí están los retratos de los que, por sus gran­
des méritos, han obtenido el inmarcesible lauro. La 
ciudad de Barcelona perpetúa su recuerdo para ejem­
plo y enseñanza de las nuevas generaciones. Cuanto 
más alto está el nivel intelectual de un pueblo, tanto 
más se afana en honrar el recuerdo de los muertos 
ilustres. -

En el Salón de Ciento, un día, con motivo de obse­
quiar el Municipio á los Jurados, y otro á los oradores 
de los diferentes Congresos, y otro con ocasión de ofre­
cer los representantes extranjeros un mensaje de felici­
tación al Alcalde, y otro para obsequiar á S. M. Fidelí­
sima, y otro para celebrar la visita de la egregia in-
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fanta de España S. A. Serma. Sra. D.a Isabel de 
Borbón, la gran dama de hermoso corazón y preclara 
inteligencia, reuníase todo lo más selecto y notable de 
Barcelona, y D. Pedro buscaba en vano, entre los nom­
bres de aquellos grandes industriales y opulentos pro­
pietarios y banqueros poderosos, los de sus hermanos 
de madre. Sabía de ellos el segundo apellido, que era 
el mismo que él llevaba, un apellido vulgar, Pérez, que 
lo usa la mitad de la humanidad española, pero no re­
cordaba el primero, ¿Cómo diablos se llamaría el segun­
do marido de su madre, el obscuro piloto de Masnou?... 
En las dos ó tres cartas que le escribió á Madrid su 
padre político no había firmado con su apellido, y como 
él no contestó á ninguna no pensó siquiera en tomarse 
la molestia de recordarlo. D. Pedro no sabía tampoco 
dónde se había casado segunda vez su madre. No había 
sido en la parroquia de Santa María del Mar, de la 
que eran feligreses ella y él en la época del casa­
miento, porque en vano registró los libros de matri­
monios. Sin duda el casamiento se hizo en Masnou ó 
en otro pueblo de la costa. En la oficina del cemente­
rio constaba la fecha del entierro, los nombres de la 
difunta, su estado de casada, y el detalle de haber 
ocurrido la defunción en una casa del barrio de la 
Barceloneta, casa que no encontró D. Pedro, porque 
hace mucho tiempo fué derribada y sustituida por 
otra. Había pagado los derechos de enterramiento un 
sujeto que no debió saber decir el apellido del viudo, 
porque sólo rezaba en el registro que era la muerta 
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Ana Pérez, mujer de Jaime.... Don Pedro se proponía 
seguir haciendo las investigaciones que, sin duda, le 
llevarían á la averiguación completa de todo lo que 
deseaba saber. En la época de la muerte de su madre 
no se había establecido el registro civil, y eran por 
demás deficientes los datos que habían de servir á 
D. Pedro para el completo logro de sus deseos. Ade­
más, evidentemente, ni su madre ni el segundo marido 
de ésta se habían cuidado mucho de tener arreglada 
la documentación personal, tan necesaria á todo fiel 
cristiano durante su paso por este mundo. 

Don Pedro es muy aficionado á la oratoria, por lo 
mismo que no ha tenido jamás condiciones de orador, 
ni de hablador siquiera. Allá en los tiempos de la Re­
volución, de la Monarquía democrática y de la Repú­
blica, solía ir al Congreso, y allí oyó con deleite la 
elocuencia seductora de Castelar, la severa voz de Pt 
Margall, la de Salmerón, la de Figueras, y también 
acudió á oir á estos y á otros oradores siempre que 
hablaban en teatros y circos y hasta en la vía pública. 
Pero tuvo luego muchas obligaciones y poco tiempo 
libre, y hace ya mucho que ni asiste á la tribuna del 
Congreso ni á ninguno de los círculos en que suelen 
lucir sus grandes dotes los oradores más renombrados. 
Uno de éstos es, á no dudar, el ilustre D. Antonio 
Cánovas del Castillo, á quien D. Pedro, persona formal 
y sensata, estima en mucho, reconociendo en él méri­
tos excepcionales y servicios eminentes, que ni la pa­
sión de partido, con ser siempre injusta é implacable, 
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se atreve á negarle. Supo D. Pedro que D. Antonio 
Cánovas pronunciaría un discurso en un banquete que 
le ofrecían personas del partido de que es jefe, y otras 
que están afiliadas á otros, y algunas que no se ocu­
pan en cuestiones políticas, y se propuso asistir á 
este banquete, que se celebraría en el Piestaurant del 
Parque, pagando cada uno de los concurrentes la can­
tidad señalada por los organizadores de la fiesta. Que 
estuvo encantado el bueno de D. Pedro oyendo la elo­
cuente palabra del gran estadista, casi parece excu­
sado consignarlo, y que admiró la vigorosa entona­
ción, la claridad de la frase, la convicción sincera, 
profunda y patriótica que revelaban las ideas que 
expresaba, y no pudo menos de unir su aplauso al 
entusiasta de aquel concurso inteligente y distinguido, 
compuesto en su mayor parte de las personas más 
importantes de Cataluña. 

Terminó el gran orador su discurso en medio de 
unánime ovación, y luego que salió el Sr. Cánovas 
del local de la fiesta, y muchos de los concurrentes 
estaban todavía comentando los conceptos del discurso 
acerca de cuestiones económicas de grande actuali­
dad, el amigo López Fabra llegóse á D. Pedro y le dijo: 

—Hágame usted el favor de venir conmigo, que 
voy á darle una sorpresa. 

Y acercándose con D. Pedro á dos caballeros de 
buen porte, que sin duda le esperaban, les dijo: 

—Tengo el gusto de presentar á ustedes á su her­
mano mayor. 
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Don Pedro sintió en aquel punto emoción tan 
honda, que no pudo articular palabra, Sus hermanos 
le animaron con frases de afecto sincero, y López 
Fabra, en dos palabras, refirió cómo él se compuso 
para averiguar todo lo que no había logrado saber el 
mismo D. Pedro, El Alcalde le había ayudado mucho 
en la empresa, interesado también en proporcionar al 
catalán forastero la tan deseada satisfacción de en­
contrar á sus hermanos. Fabra había escrito á Mas-
nou, había puesto en movimiento á los empleados de 
estadística de Barcelona, había hecho investigaciones 
entre los viejos marinos retirados en los pueblos de la 
costa, y en fin, antes de encontrar á los hermanos de 
D. Pedro, había hallado al padrastro D. Jaime Pérez, 
que vive en un precioso chalet en Caldetas, propiedad 
de uno de sus hijos, donde goza constantemente el 
espectáculo del mar tan grato á su corazón, recuer­
da sus trabajos, sus afanes y sus venturas de la ju­
ventud, y da gracias á Dios por haberle permitido co­
nocer buenos y honrados y ricos á los hijos que 
un tiempo creyó que nada ó poco llegarían á ser en el 
mundo. 

Más sereno, aunque profundamente conmovido to­
davía, D. Pedro pudo expresar á sus hermanos en 
sentidas frases el inmenso regocijo que experimentaba, 
y lo vivamente que había deseado saber de ellos y 
volver á verlos, y les refirió el suceso de la lotería 
que le permitió hacer el viaje con su familia, y reali­
zar su sueño de tantos años de visitar la tumba de su 
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madre y la ciudad en que había nacido, cuyos adelan­
tos oía ponderar con encomios que avivaban en él la 
curiosidad por singular manera. 

Y hablando estaba con sus hermanos, en quienes 
jamás hubiera reconocido á aquellos muchachos áspe­
ros, rudos, mal criados, con los que vivió algunos años 
en su juventud y no los podía sufrir, cuando se pre­
sentaron en el salón del restaurant D.a Manolita y sus 
hijas, que como otras muchas señoras, habían subido 
á ver la fantástica decoración con que el inteligente 
Soler y Rovirosa lo había adornado para el banquete. 
No las vio D. Pedro, pero ellas le vieron, y fuéronse 
hacia él, 

—Perico—le dijo la andaluza,—¿qué nos has 
guardado? 

Don Pedro les dijo que aquellos dos señores eran 
sus hermanos, y éstos saludaron con la más delicada 
cortesía á D.a Manolita y á las chicas, cuya sorpresa 
no hay para qué ponderar, pronunciando algunas fra­
ses galantes que sonaron muy ricamente en los oídos 
de madre é hijas, aficionadillas á la lisonja. 

No era cosa de estarse allí tres ó cuatro horas 
más hablando, y los hermanos Pérez y Pérez, fabri­
cantes de tejidos, invitaron á D. Pedro y á toda su 
familia para que el día siguiente les acompañaran á 
comer en sus habitaciones en el edificio de la nueva 
fábrica que acababan de levantar en el Ensanche. Y 
allí tendrían tiempo sobrado de contarse muchas 
cosas de tantos años en que no se habían visto ni oído. 
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—Permitidme que os abrace—dijo á sus hermanos 
D. Pedro. 

—Con alma y vida—contestó el uno abriendo los 
suyos con efusión. 

—Abraza, hombre—dijo el otro.—Si tú estás 
contento de habernos hallado, nosotros también nos 
regocijamos de verte. 

—¡Jesús! ¡Jesús!—exclamó D.a Manolita—parece 
esto cosa de comedia. ¿Quién lo había de pensar?.... 

Bajaron juntos la ancha escalera, salieron del 
Parque, y uno de los hermanos Pérez dio una voz, á 
la que contestó la de uno de los cocheros que allí 
esperaban. 

—Vayan ustedes á su casa—dijo á D.a Manolita 
—en nuestro coche. Nosotros nos iremos á pié á la 
fábrica; la noche está hermosísima. 

Don Pedro se oponía, pero tuvo que ceder. 
El cocho era un precioso landau, arrastrado por 

dos hermosos caballos, que no tardaron cinco minutos 
en salvar la distancia desde el Parque hasta la 
calle del Consejo de Ciento. 

—¡Virgen santísima!—murmuraba D.a Manolita— 
¡y tienen coche!.... ¡Perico, tus hermanos tienen co­
che! Esto parece cosa de magia. 

A D. Pedro le duraba todavía la emoción del en­
cuentro, y callaba, 

Solamente, al bajar del coche, delante de la puerta 
de la casa donde se hospedaban, decía hablando con­
sigo mismo: 
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—¡Si habré sido yo torpe y necio!..., ¡Haber olvi­
dado que mi padrastro tenía el mismo apellido que mi 
madre!.... 

X. 

Vistieron el día siguiente sus mejores galas doña 
Manolita y sus hijas, y con D, Pedro y los dos mu­
chachos encamináronse á casa de los fabricantes Pérez 
y Pérez. ¡Qué sorpresa!, ó mejor dicho, ¡qué de sor­
presas! Aquella casa era un verdadero palacio, y sus 
mangníficas habitaciones parecían las de un museo, 
tales eran la profusión y la importancia de las obras 
de arte allí reunidas. Las señoras de los hermanos 
Pérez, dos catalanas muy amables, una de ellas ma­
dre de dos preciosos niños de cinco y siete años, y la 
otra de una niña de diez, hermosa como un ángel, 
hicieron ver toda la casa á D.a Manolita y sus hijas, 
mientras D. Pedro y sus hijos visitaban, acompañados 
de los dos hermanos, todas las dependencias de la 
fábrica, donde había mucho que admirar. Jamás ha­
bían visto cosa semejante los hijos de D. Pedro, habi­
tuados á la holganza y á la vida perezosa y superficial 
de la juventud en Madrid, y el inmenso material de 
una fábrica en movimiento era para ellos completa­
mente desconocido. Y aunque eran uno y otro preten­
ciosos y vanidosillos, como lo suelen ser los que menos 
saben, no pudieron menos de comprender que dentro 
de aquel verdadero templo del trabajo, los seres más 
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inútiles é insignificantes eran ellos, y que saber dirigir 
empresa industrial de tal magnitud en que trabajaban 
más de 800 obreros, era algo más meritorio que co­
nocer bien las suertes del toreo y poder apreciar el 
mérito de un volapié de Frascuelo ó la oportunidad 
de un quite de Lagartijo, en lo que era peritísimo 
el hijo aflamencado de D. Pedro; y más difícil también 
que escribir con poca sintaxis una diatriba contra un 
escritor ó contra un artista eminente, apegar un palo 
en un periódico á los obispos y á los mismos Santos 
Padres, como lo solía hacer el otro apunte, que, no 
faltándole ciertamente despejo natural, si estudiara mu­
cho y leyera también mucho y bueno, podría acaso lle­
gar á escribir discretamente sin daño de la moral ni 
agravio de las letras. 

La historia de los dos hermanos era muy sencilla. 
Todo lo habían alcanzado por medio del trabajo, y 
con el auxilio poderosísimo del orden y del ahorro. 
Habían realizado en años favorables enormes ganan­
cias, perfeccionando cada vez más sus productos, y 
continuaban trabajando, aunque podrían retirarse á 
holgar con buena renta, porque creían en conciencia 
que tenían la obligación de sostener, en bien de los 
obreros, la industria á que debían su bienestar. Y 
oyéndoles contar con la mayor modestia y simpática 
sencillez su vida de trabajo, D. Pedro sintióse aver­
gonzado, comprendiendo qué mal hizo en abandonar 
la casa humilde de su padrastro y qué necio fué des­
deñando á aquellos hermanos que, miserables é igno-
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rantes en los primeros años de su vida, veíanse ya 
ennoblecidos, ilustrados y enriquecidos por el medio 
más honrado y digno, por el trabajo. 

Confesó D. Pedro su culpa, y refirió á sus herma­
nos su afanosa, monótona y malsana vida de oficinis­
ta; hízoles la pintura de sus angustias de padre de 
muchos hijos, con pocos recursos, y ellos admiraron á 
su vez la virtud de un hombre que, como él, con tan 
escasos medios había podido cumplir tantas obligacio­
nes. Ellos no se habían casado tan pronto como él, 
atentos ante todo á no cargarse de necesidades hasta 
contar con lo preciso para satisfacerlas. Juntos ha­
bían vivido siempre y juntos se proponían vivir mien­
tras Dios los tuviora en el mundo, porque la estrecha 
unión de dos voluntades poderosas había sido y sería 
siempre una fuerza incontrastable para el éxito de su 
empresa. 

Doña Manolita y sus hijas, que tan mal avenidas 
se hallaban con su modesta posición, sintieron así 
como movimientos de envidia al entrar en aquella 
casa y ver por todas partes la demostración evidente 
de una riqueza, una holgura y un bienestar que ellas 
jamás habían disfrutado ni esperaban disfrutar; pero 
fueron tantas las atenciones con que las mujeres de 
los dos hermanos las obsequiaron, mostráronse con 
ellas tan modestas, tan sencillas, tan humildes, las 
trataron con tan cariñoso afecto, que pronto á los eno­
jos y amarguras de la envidia sucedieron en su corazón 
las dulces y tiernas alegrías de la gratitud, y compren-
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dieron que aquellas dos mujeres eran dignas de la 
felicidad. Estableciéronse entre unas y otras suaves 
corrientes de simpatía, y el primer día que se vieron 
fueron amigas, así como D. Pedro y los dos fabrican­
tes sintieron en sus corazones brotar con fuerza los 
dulces afectos fraternales, y el que era pobre se rego­
cijó de la ventura de sus hermanos, y los que eran 
felices pensaron que lo serían mucho más si podían 
hacer partícipe de su fortuna al que había nacido de 
la madre misma que ellos. 

Bien enterados de los medios con que su hermano 
contaba para la vida; conociendo los temores que le 
asaltaban respecto del porvenir de sus hijos, que no 
tenían carrera ni hábitos de trabajo, y do sus hijas, 
que sólo podían ofrecer á quien de una ó de otra se 
prendase las encantos morales y físicos que poseen 
muchas mujeres, y que, no teniendo otro capital, son 
muy desgraciadas en este mundo, pensaron que el 
mayor bien que podían dispensar á D, Pedro era ofre­
cerle una colocación ventajosa en Barcelona, á su lado, 
ya que no era él hombre de admitir otra clase de fa­
vores, aunque ellos le habrían querido manifestar es­
pléndidamente el afecto y el interés que les inspiraba. 

Faltaban ya pocos días para emprender el viaje 
de regreso, cumpliéndose el término de la licencia que 
D. Pedro había obtenido, y D.a Manolita y sus hijas 
se entristecían pensando que acaso nunca más volve­
rían á Barcelona. También las esposas de los herma­
nos de D. Pedro sentían profundamente separarse de 
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sus nuevas amigas, y ya habían indicado á sus mari­
dos lo mucho que les complacería que pudiera hallar­
se modo de evitar la separación. 

Y llegó el día anterior al señalado para la parti­
da. Todos se hallaban reunidos en el gran comedor 
de la torre de Caldetas, á donde habían ido á visitar 
al anciano marino, padre de los hermanos Pérez y 
padrastro de D. Pedro, que tuvo una gran alegría 
viéndole. Todos estaban preocupados por la misma 
idea, y el mayor de los dos fabricantes aprovechó 
esta circunstancia para exponer lo que con su herma­
no y con las dos mujeres había convenido. 

Y habló de esta manera, dirigiéndose á D. Pedro: 
—Querido hermano, el viaje que piensas empren­

der mañana con tu familia, que ya la consideramos 
como nuestra, no puede verificarse. No te alarmes, 
que no queremos que faltes á ninguna obligación; 
lo que deseamos es que renuncies el destino de Ma­
drid, y aceptes el que nosotros te ofrecemos de admi­
nistrador ó gerente de nuestras fábricas, con doble 
sueldo que el de tu actual empleo. No te hacemos 
ningún favor, nos le hacemos nosotros, porque el 
destino que te confiamos no es de nueva creación y 
con el único fin de favorecerte; le tenemos vacante 
hace dos meses por muerte del que lo desempeñaba, 
y no lo hemos provisto hasta ahora porque nadie nos 
inspiraba la confianza que tú nos inspiras. Ni siquiera 
por ser tú quien eres aumentamos la dotación, Ten­
drás además casa en nuestra fábrica del Ensanche. 
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Aún no lo lie dicho todo. A este hijo que tienes tan 
aficionado á los toros y á la gente del bronce, como 
decís en Madrid, le ofrezco otra plaza vacante, y 
acaso no tendrá ocasión de seguir cultivando el agra­
dable trato de la gente tlamenca, pero sí de hacer una 
fortuna. El empleo es en Buenos-Aires, donde está el 
otro hermano nuestro, aquel que se marchó niño en 
un barco, y que posee hoy en aquella República fin­
cas, naves, qué sé yo, un fortunen, y nos pide le 
enviemos un mozo listo que quiera ganar mucho con 
poco trabajo. Al otro, á este filósofo y crítico, no le 
podemos ofrecer destino por ahora, porque no le te­
nemos; pero le haremos conocer á escritores que nos 
honran con su amistad, y tratando con ellos y estu­
diando sus obras y las de otros muchos, probable­
mente modificará su carácter agrio y excéptico, y se 
abrirá camino más llano que el estéril é ingrato en 
que se ha metido, á juzgar por lo que su padre me 
ha dicho acerca de sus escritos. Y puesto que tiene 
disposiciones excelentes, á lo que parece, para la 
literatura, en Barcelona, en nuestra casa, conocerá á 
Pepe Ixart, joven brillantísimo, crítico de verdad, 
que posee cualidades de buen gusto y de erudición 
nada comunes; al cura poeta, Verdaguer, amigo 
nuestro, un verdadero genio; á Colell, otro cura poeta, 
enérgico y valiente; á Apeles Mestres, poeta y pintor 
inspiradísimo; á Angel Guímerá, un dramaturgo de 
aliento poderoso; á Pitarra, el gran Federico Soler, 
autor dramático fecundísimo, cien veces laureado, y 
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últimamente premiado por S. M. la Reina, que tan 
entusiasta demuestra ser de las letras; á Luís Alfon­
so, novelista, crítico de bellas artes, cronista amení­
simo, periodista distinguido que, aunque no es cata­
lán, le consideramos como de los nuestros: en fin, á 
otros muchos que son testimonio evidente de que en 
este país del trabajo rudo de la industria se ama 
también y prospera el arte bello, y son estimados los 
que lo cultivan noble y dignamente. En cuanto á tus 
hijas, amado Pedro, su gracia y su virtud casi, casi 
les aseguran marido en esta tierra, donde el hombre, 
generalmente, es honrado, sensible y poco ó nada 
vicioso, y ama sobre todo la paz del hogar y los pla­
ceres de la familia. Ahora que te he expuesto mi 
plan, querido Pedro, solo me resta decirte que única­
mente tú has desconocido mi proyecto hasta ahora, por­
que tu mujer, tus hijas, tus hijos, mi hermano, nues­
tro padre, nuestras esposas, todos, en fin, están hace 
dos días en el secreto, y tengo la aprobación y la con­
formidad de todos. Así, pues, espero que no has de opo­
ner tu sola voluntad á tantas voluntades juntas. 

¿Qué había de oponer el pobre D. Pedro?... Asin­
tió á todo, quiso arrodillarse á los pies de sus herma­
nos, tan buenos y generosos, pidiéndoles perdón, y 
ante esta actitud díjole el otro: 

—Nos enojarás mucho si vuelves á hablar de lo 
pasado, de perdón y de todo eso que nos mortifica. 

Don Pedro, que ha venido á Madrid á levantar la 
casa, me ha referido la sencilla historia de su viaje á 
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Barcelona, y me ha inspirado estos apuntes desaliña­
dos á que pongo término, suplicando al lector que per­
done bondadoso las muchas faltas. 



PARÍS E N 1889 

L A F A M I L I A E S P I N I L L A 

Exposiciones—7 





Á PARÍS. 

—Vaya usted por tasa una noche de estas, que 
aquéllas quieren preguntarle muchas cosas. 

Así me dijo la otra tarde, bajando del tranvía al 
.propio tiempo que yo subía, mi antiguo amigo D. Gu­
mersindo de la Espinilla, concejal que ha sido y ha 
hecho cuartos comprando terrenos en el Ensanche por 
muy poco dinero y vendiéndolos luego por mucho. 

Don Gumersindo, cuando no tenía tan buena po­
sición, hace veintiséis años, se casó con Presentación, 
hija de un retirado vecino mío, y de aquella época 
data mi conocimiento con él, y al principio frecuenté 
bastanto su casa, y luego algo menos, pero conser­
vando siempre las mejores relaciones, y viendo, como 
quien dice, nacer á sus tres hijas, que ahora tiene la 
mayor casi, casi los veintiséis años que llevan de ca­
sados sus papas—porque Presentación fué siempre 
una muchacha muy adelantada:—la segunda ha cum-

I. 
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plido veinticuatro, y los veinte la tercera; tres chicas 
muy pizpiretas, y que, como hasta hace poco no ha 
poseído su padre recursos de sobra, no fueron tan bri­
llantemente educadas como lo habrían sido si D. Gu­
mersindo hubiese dispuesto como ahora de barro á ma­
no para pagar profesores y meterlas desde niñas, según 
dice Presentación, en los trotes de la buena sociedad, 

Pero nunca es tarde para entrar en estos trotes, 
y ahora es cuando las tres niñas talluditas de D. Gu­
mersindo tienen profesor de piano, y otro que les en­
seña lenguas, y van al gimnasio y al picadero, bien 
que á Presentación le parece superfluo todo esto, 
fundándose en que ella no lo ha necesitado para ser 
una mujer de su casa y buena madre de familia, y en 
verano alquilan una casita en la Concha de San Se­
bastián, y este invierno han tenido un palquito en ter­
cer turno en el Real, y reunión en casa una noche á 
la semana, con luncho, según dice Presentación, y 
salteria, como traduce sauterie la gallarda 'Mita, 
que es la hija menor, y la que mejores disposiciones 
descubre para el estudio de los idiomas, En fin, que 
la familia de D. Gumersindo empieza á figurar en los 
sueltos de los periódicos, y este sujeto que tantos años 
ha vivido en la obscuridad, ha merecido ya los más 
lisonjeros calificativos, y las de Espinilla, madre é 
hijas, han sido admitidas en la categoría de personas 
conocidas, y así guardan ellas como una reliquia el 
ejemplar del periódico en que, hablando de las últimas 
carreras de caballos, aparecieron estas líneas: «En la 
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y admiradas, á la arrogante señora de Espinilla y sus 
tres bijas, tres nuevos astros que súbitamente han 
surgido en el cielo del mundo elegante madrileño.» 

—¿Qué me querrán las de Espinilla?—preguntá­
bame anoche, enderezando mis pasos al liotelito que 
acaba de construir el bueno del padre.—Acaso pre­
guntarme qué he hecho del álbum que me dieron para 
que los mejores poetas les pongan, según la frase de 
Presentación, un par de versos, como quien pone un par 
de banderillas; tal vez desearán consultarme la redac­
ción del menudo, como dice la misma señora, del 
banquete con que proyecta obsequiar D. Gumersindo, 
según me dijo, á varios amigos con quienes va á 
plantear una empresa de préstamos hipotecarios, á fin 
de adquirir por poco dinero todo el terreno edificable 
que hay todavía en el mundo. 

Llegué, en fin, á casa de esta excelente familia, 
y Presentación y sus hijas me recibieron con expresi­
vas demostraciones de satisfacción. 

—¡Qué caro se vende usted!.... 
—Estábamos deseando que viniera V. por aquí. 
—Hoy no traerá V. prisa. Tenemos que hablar 

mucho. 
—Estoy enteramente á la disposición do ustedes, 

como siempre, y ya tengo curiosidad de saber de qué 
se trata. 

—Vamos, se conoce que papá no ha dicho á usted 
lo que ocurre. 

— 101 — 
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—No, le vi solo un momento, y me dijo que uste­
des querían preguntarme muchas cosas. 

— S í , señor, muchas. 
—En primer lugar, sepa V. que nos vamos á París. 
—¡Hola! 
—Sí, señor; nos hemos empeñado 
—¿Ustedes?.,.. Mal principio de viaje es empe­

ñarse 
—No sea V. tan material; nos hemos empeñado 

con papá, y la semana que viene nos vamos. 
—Celebraré mucho que se diviertan ustedes en 

aquella Babel. 
—Eso, eso, una Babel nos han dicho que es aque­

llo, y como V. ha estado allí tantas veces, hemos 
creído que nos podría informar de todo, y por eso le 
dijimos á papá que si le veía á V. por ahí, le dijera 
que viniese á vernos. 

—Mire V.—añadió la mamá—ya sabe V. que 
Gumersindo es un hombre nulo para lo que no sea 
hacer cálculos sobre compra, y venta de terrenos y 
adquirir materiales para edificaciones ganando la 
mar, y bastante sabe con eso; pero en todo lo demás 
hay que dirigirle, porque no entiende una jota. En 
saliendo de Madrid, yo tengo que hacerme cargo de 
todo, porque á él le engañarían como á un chino. Y 
si esto sucede en nuestros viajes á San Sebastian, 
yendo á París, á un país extranjero, donde se habla 
francés y todo, y él no sabe, figúrese V. lo que suce­
dería si no fuésemos las chicas y yo bien aleccionadas. 
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—¿Usted conoce bien aquello?—me preguntó la 
hija mayor. 

— ¡ Y a lo creo! Vayan ustedes preguntando lo que 
quieran saber. 

—Primeramente—dijo Presentación—queremos que 
usted nos diga si conoce allí alguna señora decente, 
una viuda, por ejemplo, que tenga una buena casa de 
huéspedes, ó si no una familia regular venida á menos, 
pongo por caso, la familia de un cesante, que nos 
cediera tres habitaciones por lo que fuera, con asis­
tencia ó sin ella. 

—Pues, amiga mía, en París no hay viudas.... 
—¿Qué dice usted?.,.. 
—Digo que no hay patronas de casas de huéspedes 

al estilo de Madrid, y tampoco hay cesantes. Esta fa­
milia de roedores, no clasificada por ningún natura­
lista, sólo existe en España. 

—Y entonces, ¿dónde vamos á vivir allí?.... 
—En un hotel. Los hay magníficos, buenos y re­

gulares, caros y económicos. 
— S í , pero ahí tenemos una Guía en francés para 

que la vaya estudiando Tula, y hemos visto que en 
todos los hoteles lo primero que dan en la comida es 
el potage, y á mí me hace muy mal cuerpo. Potaje 
el Jueves y Viernes Santo puede pasar, pero todos los 
días.... yo no tengo estómago para eso, y no quiero 
acabar de perderlo en París. 

—No tenga usted miedo, que no lo perderá por el 
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potage, que no es el potaje flatolento y subversivo 
con que nos regalamos aquí en la Cuaresma. 

—Mire usted, ¡i Gumersindo le gusla mucho 
—Ni usted tendrá el disgusto ni Gumersindo el 

gusto de comer potaje. Tula, que es tan entendida en 
idiomas, puede ver en el Diccionario que potage es 
un alimento hecho con caldo y pan ó pasta. 

—Pitos más sencillo era que dijeran sopa. Ya me 
chocaba que no hubiera sopa, poro como Se trata de 
un país extranjero, y los extranjeros son tan raros, 
decía para mí:—Vamos, esagente, quesera capaz de 
comer demonios coronados, no come sopa. 

—Pues, sí, señora, además de comer demonios, 
come sopa. Deben ustedes ir á un hotel donde por doce 
ó quince pesetas diarias por' cabeza estarán muy re­
gularmente, y como pasarán ustedes todo el día en la 
calle, y las distancias allí son muy largas, lo mejor 
será que paguen tínicamente las habitaciones, y co­
man en los restaurant̂  de la Exposición ó en los que 
encontrarán en todas partes dentro de la ciudad. 

—¡Jesús! pues vamos á gastar lo menos quince ó 
diez y seis duros diarios. 

—Y no será mucho; pero también pueden ustedes 
gastar mucho menos, almorzando á diez céntimos la 
ración, comiendo á peseta ó peseta y media, y durmien­
do en un hotel de quinto orden, ó en el Puente Nuevo. 

— ¿ Y cuánto tiempo cree V. que debemos estar en 
París para que nada nos quede por ver? 


